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				Los que saben de esto dicen que la historia de México es una historia salpicada de sangre; y no sólo es una verdad en nuestro país, sino que estuvo o está presente en la vida de muchos países hermanos, no sólo de este continente sino de los situados en todo el orbe. 

				No es tarea mía recordar todo lo que ha sucedido con los maestros, con los ferrocarrileros, con los médicos, con los estudiantes, con los pueblos originarios, con los que piensan de una manera distinta a la que un Estado dispone. No. Ya bastante se ha escrito sobre esos sucesos que de una manera u otra han dejado una huella imborrable. 

				En nuestra revista todas las hermanas y los hermanos somos conscientes de lo que está escrito en esas páginas. Sin olvidar los actos bárbaros, también creemos que, en todos los pueblos, en sus historias, existen valores culturales y sociales de enorme trascendencia en la que las creadoras y los creadores 
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				han dejado con su tinta, la marca de un espíritu libre y soberano, realzando la belleza, deseando la paz, la armonía, exhortando a vivir la vida a plenitud. A estos valores son los que aquí les cantamos.
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				Desde el morro de Leme

				el mundo transita la avenida Atlántica

				Yo siembro en ella mi silencio

				pero un rumor de olas

				anula mis sentidos

				A paso veloz

					sobre ondulaciones de mosaico

				me intimidan todos los viajeros de la tierra

				Los brotes de la herencia desfilan en carriolas

				con sus madres confinadas 

					al trámite de la existencia

				pero nadie sabe si las yemas de la especie

					sucumbirán a tiempo

				Regimientos ascienden y descienden

					a la orilla del océano

				Avanzo a contraflujo 

					como siempre

				Encuentro un ángel desempleado

				y la piel de la mujer turgente

				llega de Tijuca 

					con aliento de floresta en la humedad discreta
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				El mundo se ha citado en la avenida Atlántica

					sin vacilaciones

				a las cinco de la tarde

					de cualquier verano

				Sigo los pasos

					apremiados trotes para la función cordial

				pero en esa procesión

					grabo los rostros 

				y la fragancia de las limas cruza calles

				dormidas en cristales de aguardiente

				La música acompasa este circuito

					pasarela de músculos y senos

				y una soledad me invade

					porque esta es la última marcha

				a lo largo del ensueño

				Es verdad

				en la corriente también van hoy los parias

				aquellos deleitados con la ebriedad de las mujeres

					al beber hielos fundidos y cachaça

				Y sé también que en la avenida pasearon mil sambistas

				los gatos de las viudas

					nutridos con sus vísceras ventrales

				los ancianos intoxicados con recuerdos

					los turistas libertinos 

					el vendedor de lotería

					las piernas de alquiler 

				por eso

					sigo yo frente al oleaje

				y la vida agonizante en nervaduras de esmeralda

					ésta que se ha ido

				cual poema

				agotada por las citas incumplidas

			

		

		
			
				Fotografía: ©Carlos Bracho.
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					Amigos poetas

				

			

			
				
					
						Cruz Villanueva Madrid, España

					

				

				
					
						Tinta de la pluma de:

					

				

			

		

		
			
				Hace unos días un amigo nuestro, nos sorprendió lan-zando una pregunta aparentemente inocente o, mejor dicho, fuera de toda lógica en el contexto de nuestras reuniones. 

				Estábamos tan ociosos y distraídos que en ese momento tuvimos que hacer un esfuerzo de especial atención y con-centración. 

				Sí, es buen amigo y sabe entretenernos con su inteligencia y diversión. Modera y modula las circunstancias entre nosotros como nadie. Es un as de la comunicación, chistoso y jarane-ro a rabiar. Nos reímos mucho con él, y aprendemos de sus habilidades, que son muchas y llenas siempre de vitalidad y buen humor.

				La ingenua pregunta lanzada fue: ¿qué es para vosotros la poesía?

				El grupo de amigos es de lo más variado, por lo que nuestras respuestas, como era de esperar, así surgieron, como ráfagas de fuegos artificiales.

				- ¿Cómo?, 

				- ¿Así de repente?

				- ¿Pregunta genérica o en qué contexto?

				- ¿Te vale la respuesta de Bécquer?, tú. toi, you … ja, ja, ja.

				- ¿Cómo que qué es la poesía? ¿La lírica? ¿Épica?

				- Mira, es que eso es tan ambiguo que podrías hacer mil dis-cusiones sobre ello.

				La cuestión se fue centrando poco a poco.

				- Venga, vamos a tratar de responder. Vuestras opiniones, me interesan mucho. Pedro, como académico lingüista ¿puedes definir por favor en primer lugar el termino poesía?
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				- Hum -reflexionando contesta- la poesía es una de las ma-nifestaciones del arte de la palabra: el arte de crear mensa-jes lingüísticos no meramente comunicativos, sino capaces, además, de llamar la atención del receptor sobre el mensaje mismo.

				- Cierto -añade Nino- ¡Y qué poder tan grande posee ya que, en tiempos de zozobra, tiene que esconderse en contra de lo que uno quisiera! ¿Quién no la ha usado a escondidas para sobrevivir?

				 Es ese pensamiento que viene de los ojos al corazón al ver una florecilla surgir entre el cemento árido o las palabras que lo cuentan llenas de belleza y sentido.

				María: 

				- Pues sí, qué bonito que esas palabras traigan mensajes ci-frados cargados de esperanza. Yo os confieso, que a mí lo que de verdad me atrae de la poesía es el proceso neurocientífico de la creatividad. Escribir o leer poesía requiere numerosas habilidades cognitivas: sensibilidad, inspiración, relajación, intuición, captación de los sentidos. 

				- En el Hospital observamos frecuentemente que hay procesos complejos patológicos que evolucionan mucho mejor cuan-do el paciente se adapta bien a las situaciones. Y eso sucede con mucha regularidad en los pacientes religiosos y en los creativos o aficionados a la música, poesía o pintura, al arte, en definitiva. Sin importar las influencias sociales ni culturales, salvo la posibilidad de dedicación a estas actividades.

				- También recuerdo a un compañero que explicaba cómo el aprendizaje de poesías ejercitaba como nada el desarrollo de la memoria. Se aprendió una noche la poesía de “Coplas a la Muerte de mi Padre”, de Jorge Manrique, y a continuación se puso a estudiar con mucha concentración el examen de farmacología del día siguiente. 

				- Sacó muy buena nota a pesar de su dificultad, pero man-tiene pésimo recuerdo, pues al terminar el ejercicio, recibió la triste noticia del fallecimiento de su hermano en accidente de aviación. 
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				“Dejo las invocaciones de los famosos poetas y oradores

				No curo de sus ficciones que traen yerbas secretas sus sabores

				A Aquel sólo me encomiendo, Aquel solo invoco yo de verdad.

				Que en este mundo viviendo, el mundo no conoció su deidad. 

				- Santiago, ¿qué dices tú?

				- Déjame pensar, leer poesía es hacerte niño para apreciar lo pequeño, lo sencillo. Es apreciar todo lo recibido, lo bello. Es sacar lo bueno de uno, el amor por todo. Es hablar con el corazón, hablar de sentimientos, pesares, alegrías. Es pensar el pasado y el futuro. En definitiva, es una meditación, para al-gunos, una oración. 

				- ¿Lucía?

				- Para mí leer poesía es acercar la trascendencia del mundo a mis emociones, evolucionar al trasfondo de esas letras unidas armoniosamente.

				- Bueno y tú que has sacado el tema, ¿qué dices? ¿Qué buscas en tu pregunta? ¿Qué es para ti?

				- Hum, os contestaré con una historia hilvanando vuestras respuestas: 
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					“La poesía es un invitado imprescindible

					en un banquete espiritual”

					Alberto Ángel El Cuervo. CDMX
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					Poesía. f. Expresión de la belleza por medio de la palabra sujeta a la medida y cadencia. // Arte de componer obras en verso. // Arte de hacer versos. // Género de producciones del entendimiento humano, que expresa lo bello por medio del lenguaje. // Cualidades que caracterizan este género de producciones. // Obra en verso. // Encanto indefinible que en personas y cosas halaga y suspende el ánimo.
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					Bernardo Ruiz CDMX

				

			

			
				
					Tinta de la pluma de:

				

			

		

		
			
				Los viajes en este encierro

			

		

		
			
				I

				Quién, cuándo, dónde

				 

				Recuerdo con emoción, en esa tarde veraniega de la pandemia de 2020-2021, a través de la música de Ennio Morricone para La misión,1 filme de Roland Joffé (1986), algunas escenas de las cascadas de Iguazú: amplias, magníficas. Fue esta obra una evocación—al modo del cine norteamericano— del periodo final de la presencia de los misioneros jesuitas en territorio guaraní (el Paraguay y el Uruguay contemporáneos), de donde se les expulsaba por instrucción de Carlos III de España en 1789. El decreto real implicaba el destierro absoluto de todos los territorios españoles, de cualquier miembro de la Compañía de Jesús, sin excepción.2 

					Aquel mandato estremeció al mundo político en Europa y América. La decisión fue un movimien-to de pie-

				zas que alteró por completo el curso de la historia. El hecho fue un cataclismo ideológico y geográfico que se ha con-vertido en leyenda. 

					Una leyenda fascinante a partir de la cual poco se puede desbrozar a partir de lo ya dicho. Alberto Armani, autor de Ciudad de Dios y Ciudad del Sol, el «Estado» jesuita de los guaraníes (1609-1768)3 trabajó esta perspectiva, donde se mostraba el desarrollo y los altibajos en torno a la posibilidad de lograr en un momento de la historia de Occidente un fenómeno peculiar: que dos mundos irreconciliables (aborígenes y misioneros jesuitas) pudieran convivir armónicamen-te con base en un buen gobierno. El libro abarcaba un periodo viable en la historia de las Reducciones indígenas, como se las conocía, donde pudieron vivir sin ser molestados, aunque con una pau-latina adaptación al mundo occidental, por influencia de los misioneros.

			

		

		
			
				
					 1 Uno de los más notables compositores para el cine durante la segunda mitad del siglo xx.

					 2 https://bit.ly/3A62LWw

					 3 Publicado en 1977, en Italia (Edizioni Studium, Roma). Y, en 1982, en México (FCE).
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				II

				Hoy

				En la actualidad, pensamos más en dis-topias que en utopías. Muchas. Nume-rosas. Hemos descalificado uno a uno a todos los sistemas de gobierno, aunque sigan vigentes una amplia mayoría de modalidades que no acaban de satisfa-cer a nadie, porque el error es siempre el mismo: el protagonista se asume como la encarnación del gobierno y ahí es donde la puerca torció el rabo. 

					La literatura, como la ciencia po-lítica, ha hecho su parte también. No hay un gobierno ni un Estado ideal; y todo aquel orbe paradisiaco que for-mulemos —presentimos—, se quebrará fácilmente. Lo hemos visto en la im-posibilidad de las tesis de los textos filosóficos del Siglo de las Luces, en El Hobbit; lo contemplamos en un sin número de planetas de Star Wars, y ya deberíamos estar acostumbrados a que las cosas buenas duren poco. Ahí, tienen: los maravillosos Ewoks que a la primera visita del Imperio hacen agua, 

				tienen que afiliarse al bando y a la lucha de Leia, de Skywalker y de Han Solo para recuperar su libertad y territorio. 

					Así también los grandes sitios de peregrinación. En los últimos meses se pueden leer entre las informaciones que se cuelan en los diarios numerosas reseñas que describen las cuarteaduras detrás de Disney World: desde la falta de civilidad e higiene de los ilustres asistentes a esos venturosos espacios, hasta las verdaderas atrocidades que cometen como auténticos salvajes los empleados de ese paraíso de plástico. 

					Así también, la lectura de Ciudad de Dios y Ciudad del Sol, el «Estado» jesuita de los guaraníes (1609-1768) fue uno de esos libros que —como Crónicas Marcianas de Ray Bradbury— muestran, uno en el ensayo histórico, el otro en la mejor literatura de ciencia ficción, la posibilidad de que en una serie de diversos y sucesivos momentos de la historia humana, existan breves modelos de paraísos tanto reales como ficticios que se disolverán como burbujas de jabón.
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				perverso

			

		

		
			
				III

				El antes

				El día 540 de mi reclusión por la pan-demia decidí regresar a lecturas que me parecen deliciosas: Daniel Defoe, Philip Goose y Arthur Conan Doyle en sus diversas historias de piratas. Magní-ficas a mi gusto, ya que los bucaneros, corsarios y afines son vistos con buenos ojos y poco escándalo por parte de tan notables autores. En la medida que los diversos hermanos de la hoja se la pasan bomba yendo de un lado para otro del orbe, uno pierde esa sensación de en-cierro, comparte la adrenalina a flor de piel, el dolor y la aventura con esa fina compañía, y puede soñar con hazañas semejantes, sin ningún temor a contagio o a la violenta llegada de elementos del orden o de la Patrulla Naval.

					Mas debe, uno, asimismo, equili-brar la balanza. Los libros de viajes son fascinantes; pero tienen esa fragilidad de que uno —ignorante en muchos te-mas— necesita Atlas y diccionarios o Google Maps o Wikipedia a la mano, constantemente. Así que no regresé a Marco Polo y me fui primero con Ruy Pérez de Clavijo, viejo compañero de desvelos; y después a La casa en el confín de la Tierra, de William Hope Hogdson. Luego, volví al mar. 

				Cuando leí las Cartas del almirante Cris-tóbal Colón, me prometí no regresar a 

				ellas sino en caso de extrema necesidad. Igualmente me sucedió con las Cartas de relación de Hernando Cortés. No son narrado-res refinados. Tiran su rollo, o como decía mi novia de la Fac: «su ver-dad, qué padre que sean auténti-cos».

				Sin embargo, otros navegantes resul-taron ser de excelencia: el Primer viaje alrededor del mundo de Antonio Pigafetta es un texto mesurado, y terrible. Tres años para circunnavegar el globo (de septiembre de 1519 a septiembre de 1522). El doble de días de los que llevaba de reclusión contra el CoVid. Aunque también se bajaban de las naves para sus escalas técnicas y reabastecimiento. De no sé cuántos marinos que partieron en cinco naves, regresaron dieciocho, en una sola. El tránsito de Magallanes a Elcano es parte del intríngulis del viaje para el lector. 

					Mas como relato tiene la desven-taja para nuestra época del dedicado describir plantas y anomalías que hacen del libro, en parte, un informe notarial (pero muy útil): que si el ave tal, que si el aceite, que si la palmera da cocos. Da la impresión de un dejá vu. Y hay atrás la inquietud, la duda del narrador: «¿Y si no me creen? ¿Si piensan juzgarme por algún crimen?». Mas su mérito es mucho también en cuanto cuestión humana.
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					 Y si caigo, 

					¿qué es la vida?

					Por perdida

					ya la dí,

					cuando el yugo

					del esclavo,

					como un bravo,

					sacudí.

				

			

			
				
					Que es mi barco mi tesoro,

					Que es mi dios la libertad,

					Mi ley, la fuerza y el viento,

					Mi única patria, la mar.

					De la Canción del pirata, José de Espronceda.

				

			

		

		
			
				IV

				El ahora

				El Viaje alrededor del mundo de Louis Antoine de Bougainville comienza en diciembre de 1766. Es el navegante que más simpatías me despierta como cien-tífico, como marino y como narrador. Es un autor que sabe salir de sí para ver el mundo. De ahí que su visión en torno a las misiones del Paraguay y del Uruguay muestre una evaluación experta —al respecto—en el Capítulo V de su opus. 

					Es en él donde encuentro la única visión de la terrible circunstancia de los guaraníes, quienes fue-ron educados en el cultivo de la música, en la oración y en una simplicidad total.

					La versión de Bouganville señala que [los jesuitas]: «de una nación bárba-ra, sin costumbres y sin religión, hicieron un pueblo dulce, educado y cuidadoso, observador de las ceremonias cristianas. No obstante, asusta que, produjeran una riqueza formidable para el rey en turno. Y todos en las misiones fueran pobres 

				de cuerpo y de espíritu. Adicionalmente, se dejaban castigar físicamente, incluso por «pecados de la mente». Y tal vez la frase que más me ha horrorizado de este paraíso sea que:

				 El pueblo, en tanto, debía distribuirse para trabajar después de las ocho de la mañana en la tierra, o en los talleres […]; las mujeres hilaban el algodón. Cada lunes recibían una porción que regresa-rían hilada el fin de semana. A las cinco y media, por la tarde, se reunían para el rezo del rosario […]; se distribuían una onza de mate y cuatro libras de carne de res por cada menaje, compuesto por ocho personas, y se les daba maíz. No se trabajaba el domingo. El oficio divino ocupaba la mayoría del tiempo; y luego podían entretenerse con algunos juegos tan tristes como el resto de su vida.

				Es lapidario Bougainville. Por ello, mejor continuar con él la circunnavegación, en su viaje por la mar magnífica. Pensemos en el viaje exitoso que habrá de vivir. Así nosotros. 

			

		

		
			
				Envío

				En nuestro primer cumpleaños, Hermanos de la tinta, recordemos los versos:

			

		

		
			
				22

			

		

		
			
				perverso

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			
				
					Pello Guerra Pamplona, España

				

			

			
				
					Tinta de la pluma de:

				

			

		

		
			
				La escondida

			

		

		
			
				Antonia le escuchaba contenta, pero extremadamente cansada. Su cuerpo había quedado muy maltrecho por el viaje y el parto, y lo que más necesitaba era des-cansar. Siguiendo las instrucciones de la matrona, Marcelino decidió hacer un alto en su periplo hasta Tepic. Su esposa y su nuevo hijo debían reposar antes de reemprender el viaje que les llevaría a la costa occidental mexicana.

				 Afortunadamente, dos semanas después, Antonia se sentía con fuerzas para afrontar la recta final de su largo viaje desde Bilbao y todos se volverían a poner en marcha. Esta vez Mar-celino no se lo pensó ni un segundo y realizaron el siguiente tramo de su viaje en tren. Irene y Marcelina estaban entusi-asmadas ante la perspectiva de viajar en aquel caballo de hierro, infinitamente más estable que una diligencia y donde tan solo les incordiaba de vez en cuando el humo negro y espeso que salía por la chimenea de la locomotora. Ajeno al alboroto reinante a su alrededor, el recién nacido se quedaba dormido mecido por el traqueteo del tren.

			

		

		
			
				Del libro La Escondida. Edit. Astero, 2014

			

		

		
			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

		

		
			
				23

			

		

	
		
			
				24

			

		

		
			
				En la estrecha habitación en penumbra, al pie de la ven-tana, yace mi padre en el suelo, todo vestido de blanco y extraordinariamente largo; los dedos de sus pies des-calzos están distendidos de un modo extraño, los dedos de sus manos cariñosas, que descansan tranquilas sobre el pecho, también están engarfiados, tiene los alegres ojos enteramente cubiertos por los círculos negros de dos monedas de cobre, y oscuro el bondadoso rostro, que me asusta mostrando sus dientes, apretados de un modo feo.

				 Mi madre, a medio vestir, con una falda roja, está de rodillas, peinando los largos y suaves cabellos del padre, desde la frente hasta la nuca, con la peineta negra con que a mi me gustaba aserrar cáscaras de sandía; la madre murmura algo, sin cesar, con voz profunda, grave, enronquecida, sus ojos grises están hinchados y vierten grandes lagrimones, como si se derritieran.

				 La abuela -oronda, de cabeza grande, ojos enormes y cómica nariz, fláccida y porosa- me tiene agarrado de la mano. Toda ella es negra, blanda y asombrosamente interesante; llora también, haciéndole coro a mi madre con singular y acorde acompañamiento, tiembla toda y tira de mí, empujándome hacia el padre; yo me resisto, me escondo detrás de ella; tengo miedo, siento turbación.

				 Nunca había visto llorar a los mayores y no comprendía las palabras que repetía la abuela:

				 --Despídete del padre no volverás a verlo más--

			

		

		
			
				
					Máximo Gorki

				

			

			
				
					Tinta de la pluma de:
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				Del libro Mi Infancia, Edit. Progreso. Moscú. 1979 
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					Despiértame con tu murmullo,

					con tus manos de molino de viento,

					con tu alegre olor a pan y tus saltos

					como pájaros en vuelo.

					Y en la tierra del vacío y de la angustia,

					dispensa al insomne de feroz demencia.

					Solamente así, con tu voz de redención

					y tu diluvio de ángeles de invernadero,

					podré decir, con orgullo,

					que nuestras tardes secretas no fueron una fantasía.

			

		

		
			
				
					Mario del Valle CDMX

				

			

			
				
					Tinta de la pluma de:

				

			

		

		
			
				Murmullo
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				Del libro Los oscuros mapas del amor. Edit. Papeles Privados. 2013
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					Dionicio Morales CDMX

				

			

			
				
					Tinta de la pluma de:

				

			

		

		
			
				Del libro Las estaciones rotas. 

				Edit. Universidad Juárez Autónoma de Tabasco. 2003

			

		

		
			
					Me hospedo en el paisaje.

					Recorro las recámaras del tiempo,

					la vista se me pierde en las ventanas,

					te busco -de pared a pared- y no te encuentro.

					Me tiendo mar adentro en la espesura,

					reposo en los pasillos del insomnio,

					ahuyento con mis pasos tu presencia

					y en el último peldaño de la noche, me detengo.

					La mirada se vuelve hacia los lados

					circunspecta, se suspende en la lámpara, se fija

					y un resplandor sonríe a la deriva.
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					Ignacio Trejo Fuentes CDMX

				

			

			
				
					Tinta de la pluma de:

				

			

		

		
			
				Del libro El vaquero más auténtico que existió.

				Editorial Ficticia. 2006 
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				Fotografía: @Carlos Bracho.

			

		

		
			
				Todo ocurrió como por un milagro. Aunque sospecho que no fue debido a los sucesos recientemente regis-trados, sino que la decisión había sido tomada mucho antes, mis tías que vivían exactamente frente a la casa de la familia de Inés, y que hospedaban generosas y amables a Luis, a Fermín, a Héctor… determinaron irse a la capital de la república, y entonces comenzó la diáspora: cada quien se refugio en donde pudo, con amigos, otros parientes, casas de huéspedes…

				 Aunque no sabía de la partida de las tías, aprovechando que mi padre vino a visitarme para ver cómo estaba, pagar la mensualidad y esas cosas, le pedí que me cambiara de casa; le hice saber que una familia estaba dispuesta a acogerme, y comprensivo y leal accedió. Fue a dar las gracias los padres de Inés, y me ayudó a sacar mis pertenencias. Estaba reunida la familia, y todos me desearon suerte, lo mejor; se lamen-taban que me fuera, pues me llevaba muy bien con todos y se habían encariñado conmigo. Estaba, por supuesto, Inés, mirándome con una mirada de desconsuelo y lástima.
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					Héctor Palacio Villahermosa, Tab.

				

			

			
				
					Tinta de la pluma de:

				

			

		

		
			
				Del libro Animales y otros bichos raros.

				CI. Editorial Praxis S.A. de C.V. 2013 

			

		

		
			
				Hablando de animales por orden alfabético

				y al abrir la página en la letra O, ¿quién 

				más tendría que estar allí sino el oso? (el 

				oso que me enseñó a leer en la figura de Pedro

				a punta de jalones de patilla: ¿Recuerdan la 

				lección interminable: <ese oso se asea así>?)

				pero como ya se ha hablado en exceso de este

				redondo y simpático casi hombre que baila,

				abraza (el abrazo del oso), camina erguido

				cual guardia forestal, caza magistralmente

				peces y extrae rica miel girando troncos,

				tan sólo señalaré que Arreola, en su

				bestiario, ha dicho con gracia y sabiduría

				que mujer alguna osaría negarse a parir,

				conmovida a más no poder, a un osito

				aunque fuera de peluche.
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					Karla Sandomingo Guadalajara, jal.

				

			

			
				
					Tinta de la pluma de:

				

			

		

		
			
				Del libro Madera sola. Fondo editorial Tierra Adentro

				CONACULTA 2004

			

		

		
			
					Voy subida en el carruaje azul. Busco algo que

					alcanzo a ver allá en la nocturna bruma. Encojo la

					vista. Encajo la pregunta como daga en el sendero.

					Voy sentada al lado izquirdo de mí: miro a la niña

					que pedía limosna, tiene su mano en mi cobijo. Ya

					no tiembla. La he recogido en la primera calle

					donde están los apartados.

					Nada se escucha en esa noche huérfana. Solo el

					barrendero de este pueblo me da los buenos días.

					se me sube el frío

					y comienza a vislumbrarse el alba.

			

		

		
			
				Última señal
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				El altiplano central de México aloja muchos lugares con historia, entre ellos se encuentra “San Miguel Tlaixpan”, ubicado en el municipio de Texcoco, en el Estado de México.

				Tlaixpan, se deriva de un vocablo ná-huatl que significa: “Desde la Ladera” o “Pueblo frente al Cerro”, ya que se localiza en el cerro Tecuacho.

				La historia de Tlaixpan se remonta a la historia tardía del señorío de Texcoco. Las tribus más antiguas que se esta-blecieron en el valle de Acolhuacan provenían de los toltecas. Ante la caída del imperio tolteca en manos de los chi-chimecas, éstos últimos se establecieron en Texcoco. Se cree que en Tlaixpan los chichimecas se asentaron e incluso se considera que los toltecas también usaron tierras para la agricultura.

				Después de la conquista, en la región de Texcoco la organización territorial se conformó en Haciendas, destacando la Hacienda de San Miguel Tlaixpan y la del Molino de Coxcacoaco (conocido actualmente como el Parque Nacional Molino de Flores). La organización ha-cendaria tuvo importantes consecuen-cias para la economía de la época y para la configuración de lo que hoy en día es San Miguel Tlaixpan.

				 

				El nombre de San Miguel Tlaixpan, surge de la combinación que los españoles le asignaron durante la colonia. San Miguel en honor al Arcángel Miguel, príncipe de las milicias celestiales, cuyo significado es ¿Quién como Dios?, y Tlaixpan nombre que los acolhuas, (pobladores de una división tribal del centro de México), usaron para designar a esta tierra firme.

				Esta comunidad tiene una Iglesia de-dicada a San Miguel Arcángel, la cual fue construida en el siglo XVII, consti-tuye un atractivo para los visitantes, un patrimonio histórico y de gran belleza para el pueblo. 

				El 29 de septiembre tiene lugar la más distintiva de las fiestas de este lugar: la fiesta en honor al santo patrono San Miguel Arcángel; el interior de la Iglesia es adornada en su totalidad con diversas flores de colores, que son una de las características del trabajo y organización de los habitantes de la localidad.

				En las calles aledañas a la Iglesia, se puede ver personas que aún hablan náhuatl, puestos de artesanías y co-mida, algunos juegos mecánicos y los bailables que realizan algunos jóvenes del pueblo que pertenecen al ballet folklórico sinaloense de Tlaixpan.

				 

			

		

		
			
				
					Nora Andalón Galindo CDMX

				

			

			
				
					Tinta de la pluma de:

				

			

		

		
			
				San Miguel Arcangel
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				Antes de la Pandemia, estas celebra-ciones por lo regular, duraban toda una semana. En ellas se podía apreciar la organización de todos, desde niños, jóvenes, adultos y personas de la tercera edad para recorrer toda la comunidad, reunirse para rezar, hasta ofrecer en al-gunas casas alimentos como: tamales, esquites, atole y pan. 

				A decir de la mayoría de los poblado-res, han recibido infinidad de favores a través de San Miguel Arcángel. 

				 El vocablo Arcángel viene del griego archangelos, el antiguo prefijo griego (arc-), o en otra forma del prefijo (archo, que significa “que gobierna, que dirige, 

				que comanda, que lidera”) y ángelos (que significa “mensajero”). 

				Este Arcángel es nombrado a través del tiempo en varias religiones, por ejem-plo, en el Talmud, su relación con los otros ángeles se compara a la del Sumo Sacerdote. 

				Según la tradición rabínica judía, a Mi-guel a veces se le llama “Príncipe de las naciones”, y es quien actúa como “abogado de Israel” frente a su acu-sador Samael o Satanás (llamado Lu-cifer o Luzbel), papel de defensor de los hebreos, desde los tiempos de los patriarcas bíblicos; San Miguel Arcángel habría sido el interlocutor inmediato de Moisés en el monte Sinaí.
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				La veneración del arcángel Miguel en el cristianismo se basa en su mayor parte en lecturas que se refieren a él, en el Antiguo y Nuevo Testamento.

				Entre los musulmanes, Miguel es uno de los cuatro arcángeles (con Izrail, Israfil y Yibril), y uno de los dos ángeles, con Gabriel, nombrado en el Corán.

				En la tradición islámica, Miguel reside en el séptimo cielo y aparece siempre en segundo lugar después de Gabriel, ya que cuando Alá creaba a Adán, envió a Gabriel primero y luego a Miguel para llevar la arcilla de la que sería formado el hombre.

				Los testigos de Jehová creen que Miguel y Jesús son una misma criatura espiritual, tanto antes de venir a la Tierra como después de regresar al cielo.

				En La Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Últimos Días, Miguel y Adán se consideran la misma persona y es al único al que se le denomina Arcángel.

				Para la Iglesia Adventista del Séptimo Día, en sus creencias fundamentales confirma la divinidad de Jesús, no como un ser creado, sino como Dios mismo con autoridad completa y poder total, y admiten que es el mismo que el Ar-cángel Miguel.

				La Iglesia copta lo considera el primero de los siete arcángeles, junto con Ga-briel, Rafael y Uriel.

				En la Iglesia ortodoxa, el papel de Mi-guel es básicamente el mismo que en la Iglesia católica. Se le representa vestido con túnica, como cualquier otro ángel, pero con una espada o una lanza en una 
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				mano y en la otra un globo coronado por una cruz, que representa el uni-verso sobre el que Miguel tiene poder en nombre de Cristo. Es defensor de la pureza y santidad de Dios, frente a las potencias falsamente luminosas. Es el ángel de la noche mística, "allí donde Dios despliega la luz verdadera".

				La Iglesia católica lo considera como patrono y protector de la Iglesia, y el nombre de Miguel significa “El que es como Dios” o "¿Quién como Dios?”.

				A través de los siglos, se ha documen-tado la aparición de este Arcángel en varias partes del mundo, entre las que destacan Skelling Micheal en Irlanda, en el Saint Micheal’s Mount en la costa de Cornualles del Reino Unido, Mont Saint Michel en Francia, Sacra di Sn Michele y Santuario di San Michele en Italia, en 

				el Monasterio de Symi en Grecia, Mo-nasterio del Carmelo en Haifa Israel y en el Santuario de San Miguel del Milagro, ubicado en el pueblo de San Bernabé Capula, municipio de Nativitas, en Tlax-cala México. 

				Algunas Iglesias, surgidas directamente en tiempos de la reforma protestante, como la anglicana o la luterana, com-parten la mayoría de las ideas sobre el arcángel Miguel con las Iglesias católica, copta y ortodoxa.

				En diversas partes del mundo, San Mi-guel Arcángel siempre ha sido con-siderado el Príncipe de los Ejércitos Celestiales, el que está dispuesto a in-terceder por nosotros y ayudarnos en las diferentes formas en que se amenaza nuestra existencia y salvación.
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				©Luis Garzón Chapa
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				Don Juan Cabello fue en su mocedad uno de los más decididos insurgentes de los muchos que se levantaron en el valle de Quencio, militando bajo las órdenes de los señores Rayones, Lic. D. Ignacio y general D. Ramón, dando siempre mil pruebas de valor; y como la generalidad de los buenos patriotas de su época, se sacrificó por la independencia de su patria su florida juventud, su sangre y bienestar, retirándose a la vida privada en 1822 a buscar de nuevo su subsistencia en los trabajos del campo.

				 Desde aquella fecha tomó en arrendamiento el rancho nombrado de las Anonas, situado al pie del cerro de Coporillo, entre los pueblos de Tuxpam y Jungapeo, jurisdicción de la villa San Juan Zitácuaro, perteneciente a las haciendas de Púcuaro en el valle de Quencio, tierra caliente de Michoacán.
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				El jefe de los hermanos de la hoja o los charros contrabandistas de la rama.
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				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

		

		
			
				Tomado del capítulo I. de la obra de Luis G. Inclán. (1816–1875)

			

		

	
		
			
				36

			

		

		
			[image: ]
		

		
			
				
					Josie Bortz CABA, Argentina

				

			

			
				
					Tinta de la pluma de:

				

			

		

		
			
				Tomando un lienzo enorme, inter-minable donde se forjan grandes pinceladas de versos abarcando un sinfín de temas, con una creatividad y esencia del atributo de sentimientos, se podría considerar la respuesta de ¿Qué es poesía? No obstante, hay multidis-ciplinarias respuestas al respecto. Nos seguiremos preguntando por muchas generaciones ¿Qué es la poesía?, la poesía es la diosa, el pedestal de un pensamiento aunado a una emoción indudablemente inseparables, el silencio abierto a un grito apagado, pero a la vez lleno de voces. Para María Zambrano “…la poesía tem-blará siempre sobre el silencio y solo la órbita de un ritmo podrá sostenerla” Y para Sor Juana Inés de la cruz la poesía, fue proponer, manifestar y plasmar una poesía para el derecho a la educación sobre todo dirigida a la participación de las mujeres con el fin de someterse a la cultura y formación dominada por los hombres. Y ¿Qué es la poesía? para la mujer como Sor Juana Inés de la Cruz es un lábaro para la mujer que pueda ser 

				integrada en el circulo de la poesía, y ser parte de ella en todas las dimensiones posibles, evadir los ataques misóginos como los recibió en su época la poetisa barroca, mujer erudita, monja y drama-turga. Una poesía que Delmira Agustini, en su tiempo dio la pauta revolucionaria ante una sociedad retrograda, anticipó la poesía erótica. Poeta uruguaya con el instinto atrevido para imponer una nueva modalidad de la poesía, sin importarle la rección social. Su poesía relacionada con el sexo y el amor, hecho inaudito para una mujer de esos tiempos, escándalo social. Calificada como pecaminosa en una época gris de magnitud opresiva. solo dejando perpleja a la sociedad de esa etapa con un tema innovador y au-daz. Y sin duda por los grandes poetas fue considerada la voz fundamental de la poesía modernista impresionando a los grandes poetas como Rubén Darío. ¿Qué es poesía? para aquellas mujeres que alzaron el estandarte de humildad, que lanzaron su voz para ser escuchadas y sellar su poesía en el camino del “oro 
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				Fotografía: @Carlos Bracho.

			

		

		
			
				El universo es la respuesta a pregunta profunda ¬¿qué es poesía?

				 “La poesía nace del dolor. La alegría es un fin en sí misma” 

				Pablo Neruda.

			

		

		
			
				¿Qué es poesía? 
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				falso de unas cuantas rimas. Sobre su espalda,” así lo marcó Alfonsina Storni, con su dolor en el alma, con su amor ju-guetón, cantando al “hombre pequeñito” las metáforas de un reto de poder disper-sarse para buscar la paz de los bosques perfumados. A estas líneas viene lo que Octavio Paz manifiesta en su Arco y la Lira “La dispersión de la poesía en mil formas heterogéneas podría inclinarnos a cons-truir un tipo de poema”. Efectivamente podría resultar el poema ideal para con-cluir con la creación de cada poeta con el recuento de sus poemas, según él, el resultado sería monstruoso o fantasmal. Puede ser, pero también podría ser el resultado de un lenguaje de conciencia de unas multi imágenes interminables, no necesariamente como lo dicta Paz, sino como el poeta lo muestra, lo entrega, lo enfila al alma del otro.

				La poesía que abarca el feminismo y que los hombres intentaron callar esas voces, con el fin de dominar su propia poesía, como ha pasado, o acaso ya quedó en el olvido la generación de los contemporá-neos de no querer reconocer una poesía talentosas y pretender ser pisada para que la mujer siguiera en el silencio. Rosario Castellanos, poeta que se responsabilizó de ser defensora de los derechos de la mujer, esa pudiera ser una respuesta a la pregunta apasionada “¿Qué es poesía?”. El léxico de sus poemas de Castellanos somete su feminismo y su inadaptación al cosmos del hombre y sus experiencias negativas en relación con el psicoanálisis. Cuando para Castellanos, no se puede de-letrear el nombre del Caos, si no destapas el frasco de pastillas que se aglomera la química pura, “la ordenación del mundo” Valium 10. Es que sin esto no puedes concentrarte, relajarte para continuar una 

				vida fuera de la depresión agobiante, el fantasma constante con que se lucha para vencerlo. Su poesía de Castellanos dominaba su dolor interno, angustiante, la falta de inyecciones de oxigeno aun no aparecía, el elixir de alegría, estos se dosificaban, y parece que no había salida, mas la muerte acechaba. Pero para Juana de Ibarbourou, temas como el amor, la naturaleza y la muerte son ficticios, repe-tidos, aun cuando como pionera retrata el erotismo femenino, impresionó con sarcasmo, con ironía el carácter de la mu-jer de su época. Sin más preámbulos, la respuesta a ¿Qué es poesía? No necesita una larga descripción a esta interrogante. Esa poesía que es Agua, todo y nada (JB), gotas de agua que hacen magia, que se hacen bruma, se condensan, se hacen roció, crean arroyos, ríos, lagunas y ma-res, y todos somos esas gotitas de mar, contribuyendo a la gracia de la poesía acercamiento grato a “¿Qué es poesía?”. 

				Y si tomamos en cuenta aquellas poetas que aparecen en el anonimato no porque ellas quieran sino porque el círculo litera-rio las ignora, o la elite de unas cuantas destacadas brillan, sin embargo, las que rezagamos o ignoramos, ellas son poesía, son la respuesta a “¿Qué es poesía?” están en La Rueda de la fortuna, como es Helena Paz Garro que aplica en sus Disolvencias de colores e inicia con el Verde los “tor-bellinos de jade penetran en el viento reverdecido de la lluvia”, hasta incluir el Blanco como un merengue, y qué delicia que la poesía es eso precisamente lo que expone Paz Garro, una inmensa rueda de la fortuna, que además encierra una carpa llena de fantasía, llena de luces, una magia imponente. “¿Qué es poesía?” es todo esto y más, mucho más. 
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				Para cuando Ibn Battuta realizó sus célebres viajes por las naciones del Islam en el siglo XIV, los la-zos entre Oriente y Occidente habían permitido la circulación de numerosos productos e ideas desde diversas regio-nes de Asia hasta la Europa Medieval. Numerosos productos e invenciones orientales se ganaron un espacio en la vida europea. Uno de los más curiosos fue un juego, el ajedrez.

				Aunque no existe una certeza completa sobre el origen de las 64 casillas, se cree que un juego de la antigua India llamado chaturanga se extendió hacia diversas partes de Asia. China, Corea, Japón y otras regiones de Asia donde desarro-llaron sus propias versiones del juego. La variante que resulta más familiar en Occidente proviene del Imperio Persa de los Sasánidas. Con la conquista del Islam, el ajedrez pudo ser conocido a través de las regiones que se convertían a la fe del Profeta Mahoma. En el siglo IX, Al-Andalus era uno de los grandes centros de la cultura islámica y el aje-drez no tardó en llegar a Europa por vía de la Península Ibérica. Los europeos ya conocían el juego gracias al contacto del 

				Imperio Bizantino con Asia, pero fue en los reinos ibéricos donde el ajedrez se popularizó de forma importante, al punto que el propio rey de Castilla, Alfonso X, El Sabio, pudo disfrutar de este juego importado del Islam mientras combatía a los moros. 

				El ajedrez se jugó cada vez más en Europa y con el tiempo aparecieron numerosos tratados y libros de reglas y jugadas. El propio Alfonso X había patrocinado al judío sefardí Abraham Ezra el Sabio para la escritura “Del libro de juegos” donde se explicaba, entre otros, cómo jugar con las 64 casillas. Tanta fue la popularidad del ajedrez, que se hicieron frecuentes los encuentros entre ajedrecistas de diversos países. Felipe II, aprovechando la fama y talento de su confesor, Ruy López de Segura, organizó un pequeño torneo de ajedrez en su majestuoso monasterio de El Es-corial. Este se considera el primer torneo internacional de la historia. Ruy López fue vencido por el italiano Leonardo da Cutri, pero todo quedó en familia, puesto que da Cutri provenía de una región de Italia súbdita de la Casa de los Habsburgo.
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					Guillermo Candros Hermosillo, Son.

				

			

			
				
					Tinta de la pluma de:

				

			

		

		
			
				El Tablero de la Imitación

			

		

		
			
				Fotografía: ©Carlos Bracho.
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				Siglos después, en 1851, el alemán Adolf Anderssen sería el vencedor del primer campeonato mundial organizado en forma oficial. Ya para entonces, el aje-drez no sólo era un juego que reunía a grandes competidores de diferentes países, sino que llevaba de por medio el prestigio de una nación. La rivalidad de Bobby Fisher y Boris Spasski durante la Guerra Fría es, tal vez, el caso más ilustrativo. 

				Y es que ya desde el principio, el aje-drez es un combate. Dos ejércitos se enfrentan con la intención de conquistar al rival. Las reglas se han modificado, pero el principio sigue siendo el mismo. Aunque Sun-Tzu escribió “El arte de la guerra” varios siglos antes de lo que se considera el origen del ajedrez, ciertas nociones pueden aplicarse de la mis-ma forma sobre el tablero que sobre el campo de batalla. Hace falta que el jugador se prepare casi de forma militar para desarrollar la concentración y el cálculo, al mismo tiempo que aprende un gran número de jugadas y variantes, hasta el punto de poder desarrollar una partida que pueda ser admirada e imi-tada por jugadores de otros países en distintas épocas. Es por eso que se se considera al ajedrez como un deporte, una ciencia y un arte.

				El ajedrez es una expresión de intelec-to y habilidad. A menudo se asocia a los grandes maestros con un intelecto superior o genial. Esto no es necesaria-mente cierto, aunque sí se puede hablar de que se necesita de un talento bien entrenado para sobresalir. Sin embargo, algo que caracteriza al ser humano es la curiosidad y la inventiva, quizá por eso 

				apareció la idea de crear una máquina que fuera capaz de pensar como no-sotros. No es de extrañar que mientras el ajedrez se volvía un pasatiempo fa-vorito en la Europa Medieval, también se popularizaron las invenciones de los llamados autómatas, máquinas que podían imitar voces y movimientos de una persona. Puede hablarse de una etapa prehistórica para la llamada “In-teligencia Artificial” que constituye una de las ramas más importantes para la ciencia y la tecnología modernas. La informática tendría un gradual desa-rrollo hasta las grandes innovaciones en las ciencias de la computación del siglo XX. El propio Claude Shannon, coautor de la teoría de la información aplicada para los sistemas eléctricos y uno de los primeros modelos de la comunicación humana, exploró la idea de jugar al ajedrez por computadora. Sin embargo, la figura más importante y relevante de las primeras décadas del siglo XX en el campo de la inteligencia artificial fue sin duda Alan Turing, que sigue siendo un personaje rodeado por la admiración a su genio y la tragedia de su vida personal. 

				Turing es, entre muchas otras aportacio-nes para la inteligencia artificial, creador del conocido caso del Test de Turing, en el que el científico inglés explicaba como era posible que una computadora podría hacerce pasar por un ser hu-mano si lograba entablar comunicación con una persona sin que nadie pudiera advertir que se estaba interactuando con una máquina. Muchos programas computacionales y androides se han desarrollado desde entonces intentando superar al Test y los ordenadores han 
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				multiplicado su capacidad de forma exponencial, hasta el punto que mu-chas operaciones en la industria y las telecomunicaciones son imposibles sin el apoyo del software. Nuestra vida diaria depende en gran medida de los recursos digitales que eran sólo bocetos en tiempos de Turing.

				Tal como otras actividades, las compu-tadoras también pueden jugar al ajedrez. Se han inventado diferentes programas para simular partidas o para que juga-dores puedan conectarse por Internet y jugar a distancia. Mucho más práctico que la antigua costumbre de jugar por correspondencia, donde se debía en-viar la jugada y recibir la respuesta del oponente por carta, con el previsible atraso del servicio postal.

				 Una de las interrogantes que surgió fue si se podía desarrollar una máquina lo suficientemente “inteligente” como para derrotar a los mejores maestros de ajedrez del mundo. Algunas compu-tadoras lo intentaron en la década de 1980, pero no fue hasta que el campeón mundial Garri Kaspárov fue derrotado por la computadora Deep Blue de IBM en 1996, que cobró mayor fuerza la es-peculación sobre la capacidad limitada de un jugador humano frente al poder de procesamiento de computadoras diseñadas específicamente para calcular los movimientos en el tablero sin sentir cansancio o estrés.

				Antes de que los ordenadores incluye-ran en su paquete básico de juegos al solitario y al ajedrez, ya se había inten-tado inventar una máquina que jugara al ajedrez al nivel de los maestros. El húngaro Wolfgang von Kempelen hizo 

				la prueba. Él no era ningún ingeniero en informática, sino un inventor y matemá-tico apasionado por el ajedrez del siglo XVIII. Como en ese tiempo el Imperio Turco Otomano representaba lo exótico y lejano en el imaginario de la Ilustración, von Kempelen diseñó a un muñeco de rostro barbudo y turbante sentado frente a un tablero de ajedrez,. Su mano izquierda movía las piezas y su cabeza podía negar o asentir de acuerdo con la jugada que se ejecutaba. Además, era capaz de proferir algunas cuantas exclamaciones como “jaque mate”. 

				 El interior del artefacto siempre lucía expuesto. Se podían ver los engranajes y cables en acción con el movimiento del muñeco, así que nadie en el público podía acusar de trampa al célebre Turco, como se le llegó a conocer. La invención de von Kempelen fue un éxito cuando lo presentó ante la corte de la emperatriz María Teresa de Austria , pero el inventor no quiso sobreexplotar a su autómata y después de unas cuántas partidas en las que salió invicto, decidió desmantelar la máquina. La fama persiguió al Turco y el emperador José II le ordenó a von Kempelen que reconstruyera al Turco, dando inicio a una gira internacional donde se enfrentó a rivales en distin-tos palacios y mansiones de Europa. El Turco derrotó incluso a cierto Benjamin Franklin, científico, inventor y erudito que había llegado a Francia como emba-jador de un país de reciente creación llamado Estados Unidos de América, nación que marcaría la futura carrera del autómata.

				Se necesitó de la habilidad de un gran maestro como Philidor para que el Turco fuera derrotado. Philidor se considera 
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				uno de los grandes teóricos del ajedrez y era un jugador de renombre en esa época. El maestro se jugó parte de su reputación contra una máquina cuyo funcionamiento seguía siendo un mis-terio para el público. A pesar de que los mecanismos eran visibles, nadie sabía cómo era capaz de calcular los movi-mientos y responder a las jugadas de su contrincante. Existieron especulaciones sobre enanos o niños escondidos en un gabinete oculto, pero nadie lo sabía con seguridad, porque von Kempelen tomó muchas precauciones para que el Turco no estuviera al alcance de los curiosos. 

				El Turco siguió siendo el juguete favo-rito de las cortes europeas un tiempo, hasta que él y su creador regresaron a Austria. Estalló la Revolución Francesa y von Kempelen no volvió a exhibirlo, quizá cansado por todas las exigencias de los ricos y nobles o temeroso de que alguien pudiera descubrir el secreto de su invento.

				 Antes de morir, von Kempelen vendió el Turco a otro inventor, Johann Maelzel. Naturalmente, para seguir exhibiendo al Turco, Maetzel tuvo que aprender cómo funcionaba y fue cuando desentrañó el misterio. Las piezas estaban unidas al tablero por medio de imanes. Jus-to debajo se encontraban las mismas piezas que se movían siguiendo a las de la superficie, para que un operador pudiera ver las jugadas y mover las pie-zas por medio de un sistema de cables, emitiendo sonidos que salían desde la cabeza del muñeco hablando por medio de un conducto. A pesar de que había maquinaria a la vista del público, en realidad sólo era una fachada. Estaba montada sobre una viga falsa detrás de la cual se acomodaba el operario.

				 Sin embargo, aunque la mecánica del Turco estaba clara , nada podía conferirle al muñeco los conocimientos y habili-dad para jugar. Era evidente que von Kempelen debió haberse valido de uno o varios jugadores expertos para dirigir los movimientos del falso autómata, péro Maetzel nunca supo de quién se trataba y jamás se encontró un registro. De lo que Maetzel si estuvo seguro es que necesitaba contratar a un maestro ajedrecista para mantener la competi-tividad de la máquina y fue así que se hizo de los servicios de Johann Baptist Allgaier, conocido jugador y tratadista del ajedrez, a quien, por lo que se sabe, le hacía falta el dinero.. 

				 Cualquiera que haya sido la razón, Allgaier fue el primero de una lista de jugadores que manejaron los hilos del Turco en su segunda temporada. El pri-mer oponente fue nada menos que Napoleón Bonaparte quien tenía a toda Europa en vilo por sus campañas con-tra el resto de las potencias europeas y propagando las ideas de la Revolu-ción Francesa entre los súbditos de los antiguos reinos. El Imperio Austríaco fue uno de los principales enemigos del general corso y cuando invadió al país, Napoleón se tomó un tiempo libre para jugar una partida contra el Turco, llevándose una sonora derrota. 

				Maetzel seguramente pensó que no podía pedir mejor publicidad que el haber vencido al estratega que se consi-deraba invencible en esa época, así que no tardó mucho en volver a organizar una gira que lo llevaría hasta América, contratando a los mejores jugadores que pudo encontrar para guiar los movimien-tos del muñeco. Los estadounidenses quedaron fascinados por la invención y 
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				la especulación sobre su funcionamiento fue tan grande como lo había sido en Europa. En 1836, el Southern Literary Messenger publicó un artículo donde se proponía una explicación sobre el funcionamiento de la máquina, firmado por un joven periodista llamado Edgar Allan Poe.

				Entre otros méritos literarios como poeta y cuentista, Poe es acreditado como uno de los pioneros en el género poli-cíaco o de detectives. Él es el creador del personaje de Dupin, protagonista de historias como Los Asesinatos de la Calle Morgue. Resulta comprensible que el misterio del Turco le haya atraído lo suficiente como para intentar explicar su funcionamiento, insistiendo en la tram-pa del artefacto, pues afirmaba que se trataba de un autómata falso, accionado por una persona escondida. Aunque las hipótesis de Poe no estaban lejos de la realidad, Maetzel fue tan meticuloso como von Kempelen al momento de proteger el secreto industrial y el público de la época no pudo dar por cierta la versión del artículo.

				 Maetzel engañó al genio literario y al curioso público estadounidense, pero el Turco no pudo vencer a la muerte. -En 1838, el autómata inició una gira por el Caribe, todavía bajo control par-cial del Imperio Español. Al llegar a La Habana, el operario de ese entonces, William Schlumberger murió a causa de la fiebre amarilla y el propio Maetzel, que decidió volver a Europa, falleció meses después en Venezuela.

				La pérdida fue terrible para el Turco, que se quedó varado en América lejos de sus añorados Alpes. Los bienes de Maetzel fueron vendidos y el falso autó-

				mata pasó a manos de John K. Mitchell, médico de Poe. El muñeco fue después donado al Museo Chino de Filadelfia. En 1854, poco después de que Anderssen pudiera celebrar su título como primer campeón mundial de ajedrez, el Mu-seo sufrió un terrible incendio y, entre las pérdidas, estuvo el invento de von Kempelen.

				El gran secreto para el éxito del Turco fue su habilidad para retar la inteligen-cia de sus espectadores. No sólo se trataba de una máquina que aparen-temente funcionaba por sí misma, sino que también parecía razonar y superar las habilidades de una persona en un juego que requiere de un pensamiento ágil y sistemático. Personas como Poe podrían haber dicho que se trataba de un fraude, pero al final, la gente pagaba por el misterio, algo parecido a un acto de ilusionismo. 

				No hay duda de que el Turco habría fracasado de haberse sometido al Test de Turing, pero es interesante la bús-queda del ser humano para desafiar a su propio intelecto y poner a prueba sus capacidades. En este caso, parece ser que el mejor invento no fue el Turco o Deep Blue y tampoco podemos hablar de von Kempelen, Turing o Poe como los mayores genios que han intervenido en esta historia. Tal honor corresponde al ajedrez y a sus anónimos creadores, que con 64 casillas y 32 piezas, han lo-grado estimular nuestra imaginación e inteligencia durante siglos y parece que seguirán haciéndolo siempre que tengamos un tablero a la mano.

				Jaque Mate
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					México-Tenochtitlan entre los ocasos inevitables y las auroras eternas y eternamente amorosas.
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				Una sillita frente al televisor… Sen-tada en ella, una niña con sus ojos bellos enormes de pestañas enormes… Un programa dedicado a los niños y, en gran parte, hecho por los niños en tanto que concurso de talen-to musical infantil... Como si fuera a un concierto de gala, la pequeña adorna su blanco vestido de encaje y amplia crinolina, con un elegante sombrero, guantes y una bolsita en juego con todo su ajuar… La mirada amorosa del padre, esbozando una amplia sonrisa, solamen-te deja musitar: ¡Ay Maricelita…! Se trata de un programa muy popular… Quizá el de mayor popularidad en ese entonces… La Voz de el afamado locutor Pepe Ruiz Vélez, anuncia la participación estelar de su compañera en la conducción… “¡Re-cibamos con un gran aplauso, como se merece, a mi compañera Manolita Saa-vedra…!” y Manolita, con un gran encanto que convertía a todos los niños en sus admiradores soñando con conocerle… “¡Buenas tardes a todos, gracias por la presentación, Pepe! Bienvenidos a una 

				emisión más de su programa…” Y a coro Pepe, Manolita y el público que abarro-taba el estudio María Grever, el estudio A, del entonces Televicentro… “¡Estrellas Infantiles Toficos…!” 

				Los niños y sus talentos, eran citados desde semanas antes para pasar por el tamiz de los jurados que decidían quien participaría y, en su caso, pasa-ría a las siguientes eliminatorias hasta llegar a la final. Para saber si eran con-vocados a participar, tenían que espe-rar la llegada del telegrama, el medio más expedito de esa época… Pero el telegrama no llegaba, no llegaba y la espera era angustiante… No era posible que no le hubiesen aceptado, porque todos los jurados habían quedado muy contentos con su audición y le habían hecho comentarios muy halagüeños… La mamá, pasó por él a la escuela, por alguna razón, Albertito había ido ese día con su uniforme de media gala, con un sweater muy elegante de solapa ancha blanca en armonía con el azul celeste 

			

		

		
			
				Estrellas infantiles toficos… una historia de amor

			

		

		
			
				Fotografía: ©Carlos Bracho.
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				del resto del tejido, su pantalón blanco y sus zapatos blancos reglamentarios acicalados con aquel material llamado “blancol” que mantenía los zapatos a la espera de las reparaciones después de las batallas campales de la prima-ria… Cuando llegaron a Televicentro a preguntar por qué no había llegado el telegrama, la respuesta de la señorita fue: ¡Qué bueno que llegaron, apenas da tiempo para que pasen a foro, era el único concursante que faltaba! 

				Mientras Albertito se ponía de acuerdo con el pianista, pidió permiso para hacer una llamada desde la oficina a casa de la abuela donde esperaban noticias avi-sándoles que prendieran el televisor… Y “¡Esta noche en su programa Estrellas Infantiles Toficos, tenemos como siem-pre mucho talento, Manolita!” “¡Mucho Talento, Pepe, me asomé a las audi-ciones y quedé maravillada con estos encantadores pequeños. Estoy segura que el público disfrutará de nuestras estrellas infantiles…! ¿Los llamamos?...” “¡Los llamamos, Manolita…!” 

				Para Alberto, la ilusión de sentarse en esas sillas con forma de animalitos y ser presentado por Manolita Saavedra, era tan grande que ni siquiera se detenía en pensar en el concurso… Le tocó una silla con forma de Jirafa… En realidad eran 

				sillas normales cubiertas, para las cá-maras, por una tabla recortada y pintada con la forma de cada animalito. Quien le presentó fue Pepe Ruiz Vélez, a quien años más tarde conocería en la Asocia-ción de Charros. Pepe fue locutor de Los Regionales de La Villa y narraba todas las charreadas… “Alberto… Siete años tiene ya este caballero y a punto de cumplir ocho… Es solista del Coro de Los Niños Cantores de México… Seguramente lo están viendo todos sus compañeritos… ¿Los quieres saludar…?” “mmm… Pues sí…” “Qué les dices a tus compañeros del coro…” “Pues… mmm que… Un salu-do…” La risa de todos se hace presente y anuncia Pepe Ruiz Vélez que Albertito cantaría la canción Napolitana Santa Lucía. Frente a la pantalla del televisor, Maricelita le escuchaba… Una emoción indescriptible brotó en ella… Era como si la voz de Albertito le inundara toda… Al terminar la canción, Maricelita aplaudía con gran emoción como si estuviera ahí en el estudio presenciando el concurso… Soñó que le daba un abrazo y un beso en la mejilla como premio… O tal vez no lo soñó… Tal vez había sido verdad… Los viajes astrales son una verdad absoluta y científica, eso decían muchos sabios… Haya sido o no, Maricelita pudo sentir su abrazo… Albertito ganó el concurso… cien pesos y una enorme bolsa de Chi-
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				closos Toficos fueron el premio para el ganador… Llegando a su Minatitlán de la infancia, no había quien no emitiera palabras de reconocimiento y felicita-ción… El tiempo… Siempre el tiempo… Sin volver la vista hacia atrás más que para contemplar con añoranza algún recuerdo almacenado en el alma… Las horas… Los días… Los partidos de beis y las excursiones al arroyo de la gravera… Las presentaciones en el coro de Los Niños Cantores de Minatitlán bajo la dirección del Padre Miguel… El Conserva-torio y el principio de una carrera como cantante… Alberto, junto con Pepe Sosa, amigo de la colonia que con el tiempo se convertiría en José José, era llamado constantemente para llevar serenatas a las mamás de los amigos, a las novias y las hermanas de los mismos… Avatares de la escuela… Épocas convulsas de la generación del 68… Maricelita, por su lado, había dejado la sillita a un lado, pero permanecía abrazada de los sue-ños… Y en esos sueños, siempre seguía presente aquel niño de sweater azul celeste con solapas anchas blancas, blancas… Con sus ojos negros de capulín y mirada triste… 

				---¿Una fiesta…? No, no se me antoja ir… Es la familia de tu novia y yo no conozco a nadie… No, ve tú… Yo me quedo aquí oyendo discos…

				---¡Carajo… Por eso siempre estás solo…! Vamos aunque sea un rato… Tienes que conocer gente y disfrutar, tienes que aprender a estar contento… 

				Su hermano lo convenció… A regaña-dientes fue a aquella fiesta… Ella estaba enfundada en un vestido lindo y en unos ojos enormes con pestañas enormes y 

				sonrisa enorme que le llenaba de luz… La sacó a bailar… Sin saber por qué, ella se recargó en su hombro y él comenzó a canturrearle la canción que bailaban cantada por José José… “Cantas muy bonito…” “Es mi amigo… Vive por donde vivo y cantamos en muchas fiestas…” “¿Quién es tu amigo…?” “José José… Por eso te canto esta que bailamos…” “Tú cantas más bonito…”

				Todos se opusieron a su boda… Decían que antes del año de casados se di-vorciarían… Que eran un par de cha-macos que no sabían lo que querían… Contra viento y marea navegaron en la entrega de marido y mujer… Tal vez la única persona que les auguró eterna unión y felicidad fuera Rafael, el papá de Maricelita… Tal vez porque la vio de pequeñita aplaudir a rabiar cuando él ganó aquel concurso de Estrellas In-fantiles Toficos… Tal vez porque leyó en la mirada de ambos que existía un profundo amor que vencería toda ad-versidad… Y llegaron los críos… Alberto, Betito… Maricela, Maricelita… Maguilita y La Nenita… Y el guerrillero se quedó colgado del perchero para dar paso al padre, al marido, al jefe de familia… Y surgieron canciones para ella: “Mi mujer, brazos de domingo una mañana triste… Mi mujer, es una canción de amor… “ “Tengo un ramo de flores y una sonrisa, tengo dos mil palabras sobre la piel… El paso siempre fresco, la frente altiva la mirada triste y un amanecer… Y todas las mañanas a mi mujer, se lo entrego con besos de filigrana, con aquella magia del atardecer…” Los errores en el cami-no, fueron sorteados gracias al amor de ella, madre ejemplar, esposa ejemplar… Mujer ejemplar…¡Ni un año van a durar…! 
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				Fue la sentencia de casi todos… Y el tiempo se encargó de desmentirlos… Así, Maricelita se hizo presente en su sillita para escucharlo en cada concier-to, en cada programa… Así, los hijos se convirtieron en el tesoro más grande con que a ambos premiara el cielo… Así, comprendieron que los designios del Gran Arquitecto Del Universo no los cambia nadie… Que por más fuerte que llegue a ser el embate de los huracanes, por la razón que fuere, cuando la fuer-za de la unión amorosa es suficiente, nada hay que logre desunir lo que el ser supremo une… No hay nada que logre siquiera hacer mella en el amor… Ella, Maricelita, lleva ya 65 años en su sillita escuchándole cantar… Él, Albertito… 

				Lleva 71 cantando para ella Santa Lu-cía por medio de todas las canciones… Ellos, Maricela y Alberto, llevan ya 48 años, casi 49 de la mano enfrentando huracanes con el escudo invencible de la unión amorosa que ahora flore-ce en Maricelita y Albertito, y ahora, resultado de la unión de Betito y Do, en Leonorcita Del Carmen y Dieguito Rafael… El canto de aquel niño ganador de Estrellas Infantiles Toficos, seguirá por siempre en el corazón bondadoso y bello de aquella niña sentada frente al televisor elegantemente ataviada y guardando en el corazón la voz de su niño-señor para trascender en el tiempo por todos los siglos… 
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				“Poesía:  “música, antes de  cualquier otra cosa”
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				Dijo el excelso Paul Verlaine que la poesía era “música, antes de cual-quier otra cosa”, y a su concep-ción invoco, porque pocas artes podrían identificarse entre sí tanto como ellas: la poesía y la música.

				Comencemos por el principio, los tres elementos fundamentales de la música: ritmo, melodía y armonía, son elementos omnipresentes de igual forma en la poe-sía, porque aún en el caso de que la mú-sica o la poesía carecieran aparentemen-te de ritmo, estaríamos en presencia de un ritmo libre. ¿Melodía, armonía? Toda música, como toda poesía las contienen, porque nadie más que el ser humano en lo individual para definir lo que pueda ser melodioso o armónico. No hay reglas, sólo principios.

				Ahora bien ¿podríamos pensar acaso que pudiera haber música o poesía sin el sonido? Imposible, porque podrá decir-se que la poesía y la música viven desde el momento en que están plasmadas en un papel. Nada más falso. El que estén registradas en un soporte sólo le puede servir a su autor para que su obra pueda ser preservada y divulgada (hoy además protegida legalmente), pero para que la música, como la poesía, puedan aspi-rar a existir, es necesario que a través de las ondas vibratorias del sonido el mensaje contenido en ellas pueda pro-pagarse para así ser captado por algún semejante.

				Luego entonces, hay otro factor clave, esencial, que las vincula: ambas son ar-tes del tiempo y sin Cronos no podrían tampoco existir. Una imagen del texto poético, como una imagen de una hoja de partitura, no son nada. Es necesario que ambas artes puedan ser interpreta-das para así poder cobrar vida.

				Hasta ahora, eminentemente he aludido a aspectos físicos que son comunes para ambas artes, pero hay algo más que las une. Y las une de un modo poderoso. Algo que probablemente podrá estar presente en el resto de las artes, pero que en ellas es atributo existencial. Se trata de la ma-gia del entrelazamiento entre sus sonidos (letras y notas) que comienza dando vida a mundos físicos de imágenes, sensacio-nes, emociones y pasiones,

				que sacuden y cimbran a su oyente, para luego dar paso a nuevos e insondables horizontes metafísicos, en los que de en-tre lo no dicho emergen nuevos y des-conocidos universos caleidoscópicos de sentidos y sinsentidos, de razones y sin-razones, hasta llegar a lo nunca concebi-do y sólo intuido.

				Por algo Eugenio Montale, uno de los más grandes de la poesía italiana del si-glo XX, decía que la poesía era más un medio de conocimiento que de represen-tación, una verdad del “poeta-sujeto” que no renegaba del hombre-sujeto empírico, uniéndolo con otros de sus semejantes, pero también desuniéndolo y haciéndolo único e irrepetible.

				Sí, y creo que esto es, porque la poesía y la música son las artes que más que ninguna otra, tienen el poder de hacer trascender al ser humano, convirtiéndose en anticipo, en augurio, en develación de la expresión demiúrgica, porque a partir de un cierto instante la inspiración del estro poético y del estro musical cobra presencia, adquiere vida, y el lenguaje poético, como el lenguaje musical, devie-nen en revelación. Por algo ambas desde hace siglos poesía y música están unidas y fundidas en la ópera, cuya materia -a decir de Uberto Zanolli- está hecha de substancia inmortal.
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				“Juana Castañeda, una artista en toda la extensión de la palabra”
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				Juana Castañeda es una cantauto-ra, compositora y artista oriunda de Mexicali, Baja California, la cual comenzó su carrera musical en el año 2013; sin embargo, siempre ha estado inmersa en la música, gracias a la ins-piración de su padre, quien fue respon-sable de brindarle todo un cúmulo de conocimientos musicales, como buen melómano y así mismo, ella desarrolló su capacidad artística.

				Precisamente en el año 2013, comenzó su trayecto en la música, donde comen-zó a vincularse con diversos músicos para crear proyectos musicales, al mismo tiempo trabajó como reportera y locutora en Morefm, Radiofórmula y California Medios, teniendo como fin el conocer, comprender y empatizar con músicos, siendo la fuente de inspiración para construir una identidad como artista. 

				Juana es una mujer que nunca se ha detenido para cumplir cada uno de sus sueños. Desde sus 15 años con la agru-pación Re-Lux, y ahora con su proyecto como solista, hay un contraste y evo-lución evidente, no sólo por la edad, sino por las influencias y experiencia adquirida en años de trayectoria musical. 

				En el año 2020, a raíz de la pandemia, publicó 3 sencillos: “Parto Agosto”, “Me fui” y “Resignación”, canciones que mues-tran su diversificación en los géneros que aborda su lírica. 

				El pasado 7 de septiembre, publicó su cuarto sencillo “Palabras”, el cual forma 

				parte de la novela policiaca, “La Gene-ración de las flores”; del escritor y aca-démico mexicalense Rafael Mendoza.

				En “Palabras”, nos brinda una visión muy personal de la historia, porque prácti-camente la hizo suya, conectándose empáticamente con la letra y creó una melodía envolvente y conmovedora. 

				En alguna ocasión he manifestado que Juana Castañeda es sinónimo de revo-lución, por esa personalidad atrayente, auténtica e inolvidable. Recuerdo per-fectamente cuando partió a América del Sur, a su amada Argentina, su hogar de corazón. 

				“Ella es una trotamundos, ávida de po-tencializar sus habilidades artísticas, marcando siempre la diferencia”.

				Juana autodefine su género musical como rock-pop con toques de new wave, denotando esa ambivalencia y agresividad, características esenciales de su personalidad como artista. 

				Sus influencias musicales son: Courtney Love, Hole, The Smiths y Morrisey en cuanto a letra, composición y voz, pero su base musical es y será para siempre el rock argentino. 

				Con la experiencia adquirida al haber tocado con diversos músicos y agrupa-ciones locales, ella sabe perfectamente lo que implica “Ser” un artista, y ganarse la vida siendo un artista. 

				Sin embargo; para ella ha sido necesario experimentar un proceso de introspec-
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					Tinta de la pluma de:

				

			

		

	
		
			
				
					52

				

			

			
				[image: ]
			

		

		
			
				ción para trabajar como artista indepen-diente, y la contingencia sanitaria que hemos vivido, fue determinante para este proceso. 

				De hecho, el 3 de septiembre culminó el rodaje de su primer videoclip oficial, de su primer sencillo “Parto Agosto”, el cual próximamente estará disponible. 

				Así mismo, se encuentra grabando su quinto sencillo, titulado “Johnny”, pieza 

				que compuso hace un año y que está dedicada al amor de su vida, con quien actualmente está comprometida y se casarán a la brevedad. 

				Para acceder a su contenido musical, pueden buscarla como “Juana Casta-ñeda” en todas las plataformas digitales (Spotify Youtube, Facebook, Instagram, BandCamp, Apple Music, etc). 
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				Garabato  No. 108

			

		

		
			
				Algo extraño sucede en el cielo de esa noche de noviembre. Parece un aerolito o un cometa. Tiene una cola luminosa que cambia de rojo a amarillo. Es un objeto que brilla.

				 Cae y la Tierra se mueve un poco . Animales y gente se asustan. Es algo que ha llegado del cielo.

				 Muchos se arrodillan y cantan rezos dolorosos.

				 ¿Se acaba el mundo o empieza uno nuevo? No se sabe la verdad.

				 Pero un grupo de valientes camina y se acerca a ese valle.

				 Y cuando terminan de subir y empiezan a bajar ven todos luces de colores que salen de un cuerpo metálico.

				 El ambiente se carga de suspenso, y los corazones laten desenfrenados.

				 Luciano, que va a la vanguardia de los valientes, pisa el terreno con fuerza.

				 --Hagamos una media luna. Tomemos nuestras distancias –grita a todos.

				 Y las horas pasan y todo se vuelve tranquilidad. Y un indio de las montañas toca la chirimía. La música es como un lamento misterioso.
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				 Se abre una puerta en el aparato y bajan dos seres extremadamente delgados. Tienen tres ojos. Uno rojo que parpadea y dos azul claro.

				 De sus bocas, que son triangulares, salen sonidos raros que parecen chasquidos. Están hablando un idioma que nadie comprende.

				 Luciano brinca y se sube a una piedra. Empieza a dar instrucciones de ataque, y los seres delgados sacan unas hondas y lanzan piedras plateadas… Luciano cae golpeado por las piedras, y de su frente escurre sangre.

				 Es entonces cuando una mujer vestida de blanco, que parece la jefa de los extraños seres, grita muy agudo y los seres delgados se meten a la nave.

				 Entonces la mujer, que tiene la cara transparente, avienta al aire flores azules y verdes y, rápido, se desliza hacia su nave.

				 El cohete metálico se eleva, y no deja rastro alguno.

				 Con el sonido de la chirimía, los valientes, capitaneados por Luciano, se alejan del lugar. Y, mientras marchan, tararean la melodía de la chirimía.

				 Cuando llegan al pueblo, se reúnen alrededor de una fuente y se intercambian miradas. Luego, se van a sus casas.

				 Luciano, que se queda solo en la plaza, mira hacia arriba, hacia la noche, e imagina que los extraños seres viajan con él hasta el mero infinito.

				 Van esquivando estrellas y planetas chicos y grandes, hacia un destino incierto, hacia un destino próximo o distante.
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				Septingentésimo aniversario luctuoso de dante alighieri (I)

			

		

		
			
				“La vida nueva.”

			

		

		
			
				La literatura universal tiene nom-bres y obras gloriosas de impres-cindibles lecturas, seguramente desde los estudios preparatorianos es-cuchamos el nombre de Dante Alighieri y su obra inmortal: “La Divina Comedia”. Dante es el poeta más influyente en el proceso de transición de la edad me-dia al renacimiento y es considerado el padre de la lengua italiana, Dante y sus contemporáneos Guido Guinizelli y Guido Cavalcanti, crearon lo que Dante llamó “El bello estilo nuevo”, este estilo nuevo se encuentra en la innovadora forma de versar, de escribir en prosa, en la elección de los temas y la manera de abordarlos, el estilo nuevo tiene como tema central “La vida nueva” represen-tada por el amor, un amor que se analiza desde un sinfín de perspectivas, pero que posee un nombre concreto, “Beatriz”.

				Dante Alighieri junto a Francesco Pe-trarca y Giovanni Boccaccio son figuras cumbres de la literatura universal, los tres genios empezaron a escribir en 

				lengua vulgar, el término vulgar no tiene una connotación negativa, en aquellos años se utilizaba vulgar como sinónimo de lengua vernácula, es decir, la lengua del pueblo, la lengua común, la lengua que utilizaba la mayoría de la gente se-gún la región donde vivían, en el caso particular de Dante escribió sus obras en Toscano, base del italiano actual, antes la lengua utilizada era el Latín, aquí ya hay una característica muy particular del estilo nuevo, otra característica es el tema del amor, de hecho el amor es el tema medular de la primera obra de Dante titulada: “La nueva vida” publicada entre 1292-93, vayamos a ella.

				La obra está compuesta de prosa y poesía y tendrá como personaje cen-tral a Beatriz quien es la mujer que ha despertado el más profundo amor que había sentido el poeta. Dante nos contará cómo conoció a Beatriz a los nueve años de edad y desde ese momento ella le inspiró un amor puro, angelical, profun-do, pasaron nueve años más y volvió a 
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				Septingentésimo aniversario luctuoso de dante alighieri (I)
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				encontrarse con Beatriz y el poeta casi no podía controlar su emoción al verla. Al inicio de la obra el poeta reconoce que por una parte la llegada del amor a su alma representa una fuerte felicidad, pero por otra sabe que vivirá frecuen-

				temente atormentado porque citando a Homero nos dice que Beatriz: “No parecía hija de hombre mortal, sino de un Dios.” Ante este doble sentimiento el poeta afirma que el amor de Beatriz es puro y ella es tan nobilísima que: “Nunca 
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				consintió que Amor me gobernase sin el consejo de la razón en aquellas cosas en que sea útil oír el citado consejo”. Aquí ya estamos en una perfecta mezcla entre razón y pasión, misticismo y pen-samiento, un tema muy en boga en la época de Dante, recordemos que Tomás de Aquino murió cuando Dante tenía 

				nueve años de edad, y el pensamiento del Doctor Común como llamaban a Tomás de Aquino fue muy influyente en Dante y sus contemporáneos. 

				Continuando con la historia, tenemos al poeta enamorado de su bella e ini-gualable Beatriz a quien nos la presenta con las siguientes palabras: 

			

		

		
			
				“Muéstrase tan hermosa y recatada

				la dama mía si un saludo ofrece

				que toda lengua, trémula, enmudece

				y los ojos se guardan la mirada.

				Sigue su rumbo, de humildad nimbada 

				Y al pasar ella su alabanza crece.

				Desde los cielos descender parece

				En virtud de un milagro presentada.

				Tan amable resulta a quien la mira,

				Que por los ojos da un dulzor al seno

				Que no comprenderá quien no la sienta.

				 Y hasta parece que su boca alienta

				Un hálito agradable, de amor lleno 

				que va diciendo al corazón: ¡suspira!”

			

		

		
			
				El poeta seguirá narrando la historia de ese amor idílico, jamás se refiere a un amor corporal o antepone la belleza física a la del alma, por ello ni siquiera describe los rasgos físicos de Beatriz, prácticamente estamos ante la idealiza-

				ción del amor y particularmente ante la magnificación de la mujer, actitud que nos sigue atrayendo de Dante. En este pequeño tratado de “La nueva vida” conocemos las etapas del amor, los encuentros y desencuentros, para tra-
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				gedia del amante la bella Beatriz muere, los versos y canticos de dolor son muy sentidos, emotivos, piadosos, y aunque pudo sobrevivir a la muerte de Beatriz, el poeta la siguió amando al extremo que, a pesar de algunos intentos de volver amar a otra mujer, al final no lo pudo hacer. Para concluir el presente artículo compartiré lo expresado por Dámaso Alonso sobre este bello soneto de Dante en su libro: “Poesía española: ensayo de métodos y límites estilísticos, Gredos, Madrid, 1950.”

				“Treinta y cinco años hace que este so-neto de Dante es un compañero en mi vida. Un ángel bueno para refrescarme en la hora que nos empujaría a la maldad. Si alguna vez he mirado a lo mejor, a él 

				se lo atribuyo. Si no se ha secado en mi alma la ingenuidad, si algo me queda del cariño, a él creería que se lo debo. Y siento que no estoy solo. Somos miles y miles los hombres que hemos pasado por este soneto y que hemos recibido por él un empujón hacia la altura. Eterna Beatriz, eterna meta ideal, amada de tantos desde la profundidad de las eda-des. Y el espíritu suave y lleno de amor que de ella emana, siglo tras siglo, va diciendo el alma del hombre: suspira. No hay gozo mayor que el de sentirnos peregrinantes anónimos, perdidos entre la multitud, hacia permanente santuario de belleza; besar humildemente las pie-dras desgastadas, las piedras seguras en donde estriba nuestra fe.”
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				CComo resultado de la gran competencia que existe en el mundo del vino, nosotros los que somos simples aficionados o maestros diletantes o sibaritas de postín, gourmets o amantes de la Gastronomía, hemos salido ganando. Sí, ante la gran oferta que en el Mercado existe, no nos queda otra sabrosa opción que la de aceptar el reto y de catar una y otra marca, saborear una que otra añada, deleitarnos con un tinto o un blanco o un rosado, etc., etc., y recorrer con esta lúdica tarea los países productores, y al hacerlo, admirar su geografía, estudiar su historia, ver cuales son sus creadores en el arte, en la música, en la literatura, –y en ese trance podemos estar ocupados un mes entero, un mes con sus treinta días de estudios y gozando además en ese lapso, las delicias del néctar de los dioses báquicos-. 

				Y en esta Guerra florida y líquida, en una opinión particular creo que los países que ostentan la corona de olivos del liderazgo son: Francia, España, Italia. 

				Ahora, buen es señalarlo, después de muchas décadas de actividad, han construido su entrada triunfal y desde esos ayeres campean rutilantes, Chile, Argentina, Alemania, Portugal, México, Australia, Estados Unidos, y más, muchas, más entidades que vienen a “engrosar” la lista de los viticultores. Y como arriba decía, esa competición abierta hará que cada compañía supere sus productos. Y eso será también, ganancia extra para los buenos y recatados bebedores de este mundo con las ofertas, los adelantos técnicos que nos son ofrecidos con largueza. 
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				Yo, por ejemplo, en visita que hice a la empresa mexicana de Bodegas Santo Tomás, en Ensenada, B. C., la Enóloga Laura Zamora, me invitó a crear mi propio vino, y yo ni tardo ni perezoso le acepté el reto. El resultado: Un tinto que, después de las pruebas, catas respectivas, escogí y mezclé las uvas Cabernet Sauvignon con Tempranillo (uvas del 2015), y según mi muy leal entender, el resultado es bueno. Cada copa de este tinto mío, al saborearlo. Al estar frente al bosque, al observar las aves, ver las nubes, me hace pensar en que el mundo tiene salvación, que la humanidad debe caminar hacia la superación y elevación de miras y no permitir que el mal que cargan los Jinetes del Apocalipsis nos abatan. 

				Ah, se me olvidaba comentar algo que les puede parecer trivial, es que cuando doña Laura me preguntó sobre el etiquetado y con qué nombre sería bautizado mi vino, yo, humildemente, en un arranque de sencillez le puse “SAN CARLOS” (se aceptan risas malévolas).

				Y como muchos mexicanos lo piensan, cuando me saque la Lotería, llenaré la vinoteca con más botellas de mi vino que pediré a doña Laura; y por qué no, si gané mucha plata con el billete, comprar de los mejores tintos del orbe, pues digo que para eso es el dinero, para emplearlo en cosas útiles (Buena alimentación, ropa, deporte, diversión, ejercicio, cultura, trabajo, libros, muchos libros, adquirir todos lo que antes tenía en la mira) 

				La buena mesa, los ritos de la comida con la familia, con los amigos, debe estar, siempre, acompañada con un vino que haga de ese evento una fiesta para el recuerdo. 

				Vale

			

		

		
			[image: ]
		

		
			
				[image: ]
			

		
	
		
			
				62

			

		

		
			[image: ]
		

		
			
				62

			

		

		
			[image: ]
		

		
			
				[image: ]
			

			
				
					©Luis Garzón Chapa

				

			

		

	
		
			
				
					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

			

			
				[image: ]
			

		

		
			
				63

			

		

	
		
			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

		

		
			
				
					
				
			

		

		
			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			
				65

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			
				66

			

		

		
			
				[image: ]
			

			
				
					
						   

						
							[image: ]
						

						
							[image: ]
						

						
							[image: ]
						

						
							[image: ]
						

						
							[image: ]
						

					

				

			

		

		
			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

		

		
			
				[image: ]
			

		

		
			[image: ]
		

		
			
				[image: ]
			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			
				[image: ]
			

			
				
					¡Bravo, Carlos! Este número está muy completo y los autores, como siempre, de primera. Felicitaciones.

					Mario del Valle 

				

			

		

		
			
				[image: ]
			

			
				
					“En hora buena, estamos creciendo. Hermanos de la tinta, ramillete de las más hermosas letras que con esta tinta que le ponemos serán imborrables. Un saludo a todos los hermanos de esta tinta impecable”

					Josie BortzCABA, Argentina

				

			

		

		
			[image: ]
		

	
		
			[image: ]
		

		
			
				[image: ]
			

			
				
					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

				

				
					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

				

			

		

	OEBPS/image/249.png





OEBPS/image/621.png





OEBPS/image/3540.png





OEBPS/image/1389.png





OEBPS/image/257.png





OEBPS/image/710.png





OEBPS/image/338.png





OEBPS/image/37.png





OEBPS/image/3524.png





OEBPS/image/3184.png





OEBPS/image/3532.png





OEBPS/image/29.png





OEBPS/image/346.png





OEBPS/image/3621.png





OEBPS/image/370.png





OEBPS/image/53.png





OEBPS/image/184.png
rragmento





OEBPS/image/273.png





OEBPS/image/362.png





OEBPS/image/1494.png





OEBPS/image/168.png
Amuigos poetas





OEBPS/image/354.png





OEBPS/image/176.png
()SO





OEBPS/image/3176.png





OEBPS/image/45.png
Bucareli No. 128 depto





OEBPS/image/265.png





OEBPS/image/989.png





OEBPS/image/595.png





OEBPS/image/692.png





OEBPS/image/870.png





OEBPS/image/4907157.jpg
R A R I S S TersenEEEa

R I R R

FE L T L

B R T P R T o sesvenmaw

B e P P R T & ] sessmsnas

B I I I I ssssssssas

C ot e i s i aa s rarrassssuERS e LR

I R T R

B N R T T T T T

R S T T senae

R I snss

R I R I NI LR

) R I S e LR
D assesve e

B R R sasssweaw

B I ) R R R

L s e raa s r s st rassasene SeausBEEs .

BRI R T e LR R

R T R T e PEves T

S mw i Ene b KW B SR srsaveae

- R R T Ersnsawnsn
UE B T R T Sedas e
B Gheds s v asEsNERaE Esa s
IRRK 4y g B SR R AR Sr s e a et
O o e Py T T L T

eoeim e ow b O I
MR s s e h matale 2 4 0 ox s s o CRLNEE S Ea oy Bt G e e S R e
% ¥ 20 e e a4 b e ARSI - e
. s e e e san e e e s n e an e e e ek “ L s . S
. FasEEae e na e s s sietmieleIuNESRERRERENE L e SRS : D e - SETIOTPa
. I O I 5 B o .
. R R R R R L 3 v ALY
. R R T e
. R BARA b
. D T R T e e k
. P R N A o 2
. R I
- D I T A A
- R S B
" PR T I
. D R I »
. D T T
- sssvene D T B R
. “nssEnes R e .
. soensams D T
. sssssses B :
- sansvmes R
. S RN
. D L R
" D U A v
» R e I
. L A I )
- D B A
- R L e A S
- B T T T
. T T T o T I 4
. I P
. D T I i T B
e e B e O P el






OEBPS/image/3781.png





OEBPS/image/105.png





OEBPS/image/3605.png





OEBPS/image/202.png
José Miguel Naranjo Ramirez





OEBPS/image/281.png





OEBPS/image/3508.png





OEBPS/image/61.png





OEBPS/image/1923.png





OEBPS/image/3192.png





OEBPS/image/2804.png
Desae el NIldo del Ccuervo





OEBPS/image/613.png





OEBPS/image/927.png





OEBPS/image/2570.png





OEBPS/image/749.png





OEBPS/image/935.png





OEBPS/image/3668.png
PUBLICO, FELICITACIONES, ETc.ETC.





OEBPS/image/943.png





OEBPS/image/AGED_PAPER.png





OEBPS/image/579.png





OEBPS/image/837.png





OEBPS/image/862.png





OEBPS/image/3659.png





OEBPS/image/2197.png





OEBPS/image/587.png





OEBPS/image/3587.png





OEBPS/image/854.png





OEBPS/image/668.png





OEBPS/image/773.png





OEBPS/image/1005.png





OEBPS/image/IMG_20210814_160121.jpg





OEBPS/image/2561.png





OEBPS/image/3578.png





OEBPS/image/845.png





OEBPS/image/2553.png





OEBPS/image/756.png





OEBPS/image/3676.png





OEBPS/image/764.png





OEBPS/image/1521.png





OEBPS/image/683.png





OEBPS/image/997.png





OEBPS/image/3595.png





OEBPS/image/781.png





OEBPS/image/1013.png





OEBPS/image/2538.png





OEBPS/image/3202.png





OEBPS/image/192.png
una historia de amor





OEBPS/image/2813.png
albertorataelbustillosalamil!l|a





OEBPS/image/113.png





OEBPS/image/918.png





OEBPS/image/3516.png





OEBPS/image/211.png
“Poesia: “musica, antes de





OEBPS/image/702.png





OEBPS/image/3515.png





OEBPS/image/177.png
[gnacio Trejo Fuentes





OEBPS/image/282.png





OEBPS/image/3604.png





OEBPS/image/62.png





OEBPS/image/3177.png





OEBPS/image/193.png
Estrellas infantiles toficos...





OEBPS/image/630.png





OEBPS/image/169.png
Jorge Ruiz Duenas





OEBPS/image/355.png





OEBPS/image/266.png





OEBPS/image/290.png





OEBPS/image/28.png





OEBPS/image/159.png
José Carlos Becerra





OEBPS/image/256.png





OEBPS/image/36.png





OEBPS/image/248.png





OEBPS/image/3531.png





OEBPS/image/3185.png





OEBPS/image/620.png





OEBPS/image/345.png





OEBPS/image/1004.png





OEBPS/image/3509.png





OEBPS/image/578.png





OEBPS/image/3191.png





OEBPS/image/361.png





OEBPS/image/3586.png





OEBPS/image/1493.png





OEBPS/image/106.png





OEBPS/image/614.png





OEBPS/image/926.png





OEBPS/image/122.png





OEBPS/image/829.png





OEBPS/image/3525.png





OEBPS/image/339.png
%





OEBPS/image/LOGOCARACOL.1.png
Caracel
purpura

TAT1.ER DE PRODUCCION CRAFICA






OEBPS/image/99.png





OEBPS/image/691.png





OEBPS/image/183.png
Maximo Gorki





OEBPS/image/2546.png





OEBPS/image/594.png





OEBPS/image/3622.png





OEBPS/image/201.png
Vinos del mundo





OEBPS/image/2545.png





OEBPS/image/919.png





OEBPS/image/112.png





OEBPS/image/774.png





OEBPS/image/2562.png





OEBPS/image/846.png





OEBPS/image/588.png





OEBPS/image/863.png





OEBPS/image/757.png





OEBPS/image/PHOTO-2021-09-01-14-23-45(1).jpg





OEBPS/image/2552.png





OEBPS/image/684.png





OEBPS/image/853.png





OEBPS/image/942.png





OEBPS/image/3579.png





OEBPS/image/667.png





OEBPS/image/925.png





OEBPS/image/1014.png





OEBPS/image/3596.png





OEBPS/image/3782.png





OEBPS/image/836.png





OEBPS/image/3203.png





OEBPS/image/52.png





OEBPS/image/3658.png





OEBPS/image/272.png





OEBPS/image/2539.png





OEBPS/image/3675.png





OEBPS/image/703.png





OEBPS/image/763.png





OEBPS/image/936.png





OEBPS/image/3669.png
PUBLICIDAD, RECADOS, CARTAS DEL





OEBPS/image/780.png





OEBPS/image/996.png





OEBPS/image/98.png





OEBPS/image/3506.png





OEBPS/image/690.png





OEBPS/image/55.png
Alejandra Bolanos





OEBPS/image/3611.png





OEBPS/image/999.png





OEBPS/image/3514.png





OEBPS/image/3204.png





OEBPS/image/603.png





OEBPS/image/19.png





OEBPS/image/204.png
Septingentesimo aniversario luctuoso





OEBPS/image/INBAL-768x768.jpg
INBAL





OEBPS/image/194.png
Guillermo Candros





OEBPS/image/2806.png





OEBPS/image/611.png





OEBPS/image/239.png





OEBPS/image/933.png





OEBPS/image/3174.png





OEBPS/image/3569.png





OEBPS/image/607.png





OEBPS/image/712.png





OEBPS/image/3034.png





OEBPS/image/3526.png





OEBPS/image/247.png





OEBPS/image/166.png





OEBPS/image/3190.png





OEBPS/image/828.png





OEBPS/script/idGeneratedScript.js
function RegisterInteractiveHandlers() {
RegisterButtonEventHandlers();
ProcessAnimations();
ProcessMedia();
}
function ProcessMedia() {
var oFrame = document.getElementsByClassName("_idGenMedia");
for (var i = 0; i < oFrame.length; i++) {
var actions = oFrame[i].getAttribute("data-mediaOnPageLoadActions");
if(actions) {
var descendants = oFrame[i].getElementsByTagName('*');
for(var j = 0; j < descendants.length; j++) {
var e = descendants[j];
var tagName = e.tagName.toLowerCase();
if(tagName == 'video' || tagName == 'audio') {
if(e.paused) {
var selfContainerID = e.id;
eval(actions);
}
}
}
}
}
}
function ProcessAnimations() {
	var oFrame = document.getElementsByClassName("_idGenAnimation");
	for (var i = 0; i < oFrame.length; i++) {
		var actions = oFrame[i].getAttribute("data-animationOnPageLoadActions");
		if(actions) {
			var selfContainerID = oFrame[i].id
			eval(actions);
		}
		var cn = oFrame[i].className;
		if(cn.indexOf("_idGenCurrentState") != -1) {
			var actions = oFrame[i].getAttribute("data-animationOnStateLoadActions");
			if(actions) {
				var selfContainerID = oFrame[i].id
				eval(actions);
			}
		}
		actions = oFrame[i].getAttribute("data-animationOnSelfClickActions");
		if(actions) {
			oFrame[i].addEventListener("touchend", function(event) { onTouchEndForAnimations(this, event) }, false);
			oFrame[i].addEventListener("mouseup", function(event) { onMouseUpForAnimations(this, event) }, false);
		}
		actions = oFrame[i].getAttribute("data-animationOnSelfRolloverActions");
		if(actions) {
			oFrame[i].addEventListener("mouseover", function(event) { onMouseOverForAnimations(this, event) }, false);
		}
	}
	document.body.addEventListener("touchend", function(event) { onPageTouchEndForAnimations(this, event) }, false);
	document.body.addEventListener("mouseup", function(event) { onPageMouseUpForAnimations(this, event) }, false);
}
function onPageTouchEndForAnimations(element, event) {
var oFrame = document.getElementsByClassName("_idGenAnimation");
for (var i = 0; i < oFrame.length; i++) {
var actions = oFrame[i].getAttribute("data-animationOnPageClickActions");
if(actions) {
var selfContainerID = oFrame[i].id;
eval(actions);
event.target.__id_touched = true;
}
}
event.stopPropagation();
}
function onPageMouseUpForAnimations(element, event) {
if (event.target && event.target.__id_touched) {event.target.__id_touched=false; return;}
var oFrame = document.getElementsByClassName("_idGenAnimation");
for (var i = 0; i < oFrame.length; i++) {
var actions = oFrame[i].getAttribute("data-animationOnPageClickActions");
if(actions) {
var selfContainerID = oFrame[i].id;
eval(actions);
}
}
event.stopPropagation();
}
function onTouchEndForAnimations(element, event) {
var classID = element.getAttribute("data-animationObjectType");
var oFrame = document.getElementsByClassName(classID);
for (var i = 0; i < oFrame.length; i++) {
var actions = oFrame[i].getAttribute("data-animationOnSelfClickActions");
if(actions) {
var selfContainerID = oFrame[i].id;
eval(actions);
event.target.__id_touched = true;
}
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function onMouseUpForAnimations(element, event) {
if (event.target && event.target.__id_touched) {event.target.__id_touched=false; return;}
var classID = element.getAttribute("data-animationObjectType");
var oFrame = document.getElementsByClassName(classID);
for (var i = 0; i < oFrame.length; i++) {
var actions = oFrame[i].getAttribute("data-animationOnSelfClickActions");
if(actions) {
var selfContainerID = oFrame[i].id;
eval(actions);
}
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function onMouseOverForAnimations(element, event) {
var animationClassName = element.getAttribute("data-idGenAnimationClass");
var cn = element.className;
if (cn.indexOf(animationClassName) != -1 ) {
return;
}
var classID = element.getAttribute("data-animationObjectType");
var oFrame = document.getElementsByClassName(classID);
for (var i = 0; i < oFrame.length; i++) {
var actions = oFrame[i].getAttribute("data-animationOnSelfRolloverActions");
if(actions) {
var selfContainerID = oFrame[i].id;
eval(actions);
}
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function RegisterButtonEventHandlers() {
var oFrame = document.getElementsByClassName("_idGenButton");
for (var i = 0; i < oFrame.length; i++) {
oFrame[i].addEventListener("touchstart", function(event) { onTouchStart(this, event) }, false);
oFrame[i].addEventListener("touchend", function(event) { onTouchEnd(this, event) }, false);
oFrame[i].addEventListener("mousedown", function(event) { onMouseDown(this, event) }, false);
oFrame[i].addEventListener("mouseup", function(event) { onMouseUp(this, event) }, false);
oFrame[i].addEventListener("mouseover", function(event) { onMouseOver(this, event) }, false);
oFrame[i].addEventListener("mouseout", function(event) { onMouseOut(this, event) }, false);
}
}
function hasAppearance(element, appearance) {
var childArray = element.children;
for(var i=0; i< childArray.length; i++) {
var cn = childArray[i].className;
if(cn.indexOf(appearance) != -1) {
return true;
}
}
return false;
}
function isDescendantOf(child, parent) {
var current = child;
while(current) {
if(current == parent)
return true;
current = current.parentNode;
}
return false;
}
function addClass(element,classname) { 
var cn = element.className;
if (cn.indexOf(classname) != -1 ) {
return;
}
if (cn != '') {
classname = ' ' + classname;
}
element.className = cn + classname;
}
function removeClass(element, classname) {
var cn = element.className;
var rxp = new RegExp("\\s?\\b" + classname + "\\b", "g");
cn = cn.replace(rxp, '');
element.className = cn;
}
function onMouseDown(element, event) {
if (event.target && event.target.__id_touched) {event.target.__id_touched=false; return;}
if (hasAppearance(element, '_idGen-Appearance-Click')) {
addClass(element, '_idGenStateClick');
}
var actions = element.getAttribute("data-clickactions");
if(actions) {
eval(actions);
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function onMouseUp(element, event) {
if (event.target && event.target.__id_touched) {event.target.__id_touched=false; return;}
removeClass(element, '_idGenStateClick');
var actions = element.getAttribute("data-releaseactions");
if(actions) {
eval(actions);
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function onMouseOver(element, event) {
if (event.relatedTarget) {
if(isDescendantOf(event.relatedTarget, element)) return;
}
if (hasAppearance(element, '_idGen-Appearance-Rollover')) {
addClass(element, '_idGenStateHover');
}
var actions = element.getAttribute("data-rolloveractions");
if(actions) {
eval(actions);
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function onMouseOut(element, event) {
if (event.relatedTarget) {
if(isDescendantOf(event.relatedTarget, element)) return;
}
removeClass(element, '_idGenStateHover');
removeClass(element, '_idGenStateClick');
var actions = element.getAttribute("data-rolloffactions");
if(actions) {
eval(actions);
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function onTouchStart(element, event) {
if (hasAppearance(element, '_idGen-Appearance-Click')) {
addClass(element, '_idGenStateClick');
}
var actions = element.getAttribute("data-clickactions");
if(actions) {
eval(actions);
event.target.__id_touched = true;
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function onTouchEnd(element, event) {
removeClass(element, '_idGenStateClick');
var actions = element.getAttribute("data-releaseactions");
if(actions) {
eval(actions);
event.target.__id_touched = true;
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function goToDestination(ref) {
window.location.href = ref;
}
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OEBPS/image/2168.png





OEBPS/image/2524.png





OEBPS/image/3549.png





OEBPS/image/2567.png





OEBPS/image/727.png





OEBPS/image/913.png





OEBPS/image/956.png





OEBPS/image/1372.png





OEBPS/image/735.png





OEBPS/image/778.png





OEBPS/image/3654.png





OEBPS/image/646.png





OEBPS/image/832.png





OEBPS/image/vinilos-el-vino-tinto-blanco-y-rosa-hasta.jpg.jpg





OEBPS/image/3778.png
aqui





OEBPS/image/Image_15-01-21_at_4.36_p.m..jpg
ﬂ "[(:m“ / (ﬂ[“‘({l/ //llr fecho € /,//I(‘,/

Aowics A El Mejor Mezcal del Mundo

@ Diagonal de Margaritas #113, Col Reforms Ouxace, Oxx. C.F. 68050
951 301 47/951 51 859 75 9951 123 0372
www.mezealembajador.com mezealembajador_yentas@hotmail.com

(O Mezcal Embajador de Oaxaca





OEBPS/image/840.png





OEBPS/image/1380.png





OEBPS/image/654.png





OEBPS/image/2176.png





OEBPS/image/689.png





OEBPS/image/2583.png





OEBPS/image/875.png





OEBPS/image/3557.png





OEBPS/image/976.png





OEBPS/image/883.png





OEBPS/image/119.png





OEBPS/image/798.png





OEBPS/image/1115.png





OEBPS/image/6.png
[IiIsi i}





OEBPS/image/1623.png





OEBPS/image/662.png





OEBPS/image/12.png





OEBPS/image/232.png





OEBPS/image/719.png





OEBPS/image/3670.png
Y ARROJARA: ANUNCIOS, MAILS,





OEBPS/image/804.png





OEBPS/image/581.png





OEBPS/image/1131.png





OEBPS/image/333.png





OEBPS/image/376.png





OEBPS/image/3198.png





OEBPS/image/3456.png
&a 0 e g





OEBPS/image/634.png





OEBPS/image/3219.png





OEBPS/image/3642.png





OEBPS/image/324.png





OEBPS/image/260.png





OEBPS/image/3554.png





OEBPS/image/707.png





OEBPS/image/1368.png





OEBPS/image/740.png





OEBPS/image/40.png





OEBPS/image/83.png





OEBPS/image/154.png





OEBPS/image/2173.png





OEBPS/image/197.png
;Que es poesia?





OEBPS/image/2181.png





OEBPS/image/805.png





OEBPS/image/561.png





OEBPS/image/619.png





OEBPS/image/75.png





OEBPS/image/32.png





OEBPS/image/367.png





OEBPS/image/3561.png





OEBPS/image/295.png





OEBPS/image/252.png





OEBPS/image/984.png





OEBPS/image/3627.png





OEBPS/image/1000.png





OEBPS/image/305.png





OEBPS/image/813.png





OEBPS/image/1118.png





OEBPS/image/948.png





OEBPS/image/2254.png





OEBPS/image/2427.png





OEBPS/image/3529.png





OEBPS/image/732.png





OEBPS/image/905.png





OEBPS/image/224.png





OEBPS/image/1767.png





OEBPS/image/11.png





OEBPS/image/728.png





OEBPS/image/3655.png





OEBPS/image/231.png





OEBPS/image/949.png





OEBPS/image/906.png





OEBPS/image/647.png





OEBPS/image/833.png





OEBPS/image/2426.png





OEBPS/image/876.png





OEBPS/image/760.png





OEBPS/image/2167.png





OEBPS/image/bernardo_ruiz.png





OEBPS/image/1124.png





OEBPS/image/3629.png





OEBPS/image/1116.png





OEBPS/image/698.png





OEBPS/image/655.png





OEBPS/image/3663.png





OEBPS/image/912.png





OEBPS/image/726.png





OEBPS/image/769.png





OEBPS/image/955.png





OEBPS/image/1769.png





OEBPS/image/3053.png
Rﬁf‘" o (™
WOCIK & CUILTUIRA





OEBPS/image/Captura_de_pantalla_2021-08-26_a_la(s)_12.23.58.png





OEBPS/image/1696.png





OEBPS/image/882.png





OEBPS/image/1403.png





OEBPS/image/2497.png





OEBPS/image/3777.png
Visita el catalogo





OEBPS/image/marisa_trejo.png





OEBPS/image/3556.png





OEBPS/image/3599.png





OEBPS/image/582.png





OEBPS/image/2582.png





OEBPS/image/1130.png





OEBPS/image/3635.png





OEBPS/image/627.png





OEBPS/image/2533.png





OEBPS/image/3590.png





OEBPS/image/3813.png





OEBPS/image/2576.png





OEBPS/image/152.png





OEBPS/image/661.png





OEBPS/image/289.png





OEBPS/image/118.png





OEBPS/image/797.png





OEBPS/image/1953.png





OEBPS/image/2180.png





OEBPS/image/626.png





OEBPS/image/812.png





OEBPS/image/3528.png





OEBPS/image/180.png





OEBPS/image/368.png





OEBPS/image/219.png





OEBPS/image/3562.png





OEBPS/image/325.png





OEBPS/image/253.png





OEBPS/image/296.png





OEBPS/image/1625.png





OEBPS/image/IMG_0014_copy1.jpg





OEBPS/image/33.png





OEBPS/image/3197.png





OEBPS/image/3634.png





OEBPS/image/660.png





OEBPS/image/633.png





OEBPS/image/189.png





OEBPS/image/375.png





OEBPS/image/3455.png





OEBPS/image/977.png





OEBPS/image/3641.png





OEBPS/image/332.png





OEBPS/image/225.png





OEBPS/image/2174.png





OEBPS/image/2569.png





OEBPS/image/1123.png





OEBPS/image/3628.png





OEBPS/image/806.png





OEBPS/image/697.png





OEBPS/image/560.png





OEBPS/image/733.png





OEBPS/image/1768.png





OEBPS/image/3662.png





OEBPS/image/983.png





OEBPS/image/1373.png





OEBPS/image/304.png





OEBPS/image/82.png





OEBPS/image/303.png





OEBPS/image/2808.png





OEBPS/image/117.png





OEBPS/image/3672.png
RESPONSABILIDAD,





OEBPS/image/842.png





OEBPS/image/575.png





OEBPS/image/3575.png





OEBPS/image/1974.png





OEBPS/image/311.png





OEBPS/image/656.png





OEBPS/image/214.png
FEF





OEBPS/image/729.png





OEBPS/image/1370.png





OEBPS/image/915.png





OEBPS/image/818.png





OEBPS/image/2468.png





OEBPS/image/230.png





OEBPS/image/2549.png





OEBPS/image/2565.png





OEBPS/image/garabatos-1-personas.png
TR





OEBPS/image/583.png





OEBPS/image/1001.png





OEBPS/image/1.-_Juana_Castañeda.jpg
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